
PERSONAL DOCENTE DE LOS “ TALLERES - ESCUELAS”

En cl centro, sentada, doña ju  
Palau de Gómez, Directora Gene
ral y  fundadora de los Talleres; 
a su derecha, erg-a Felicia Jura
do, ' t de ¡a Division de Sastre 
ría; a su izquierda, señorita Jo
sef itat Arosemena, Jefe de Ja D i
visión de Modistei fa.— D e pies : 
de izquierda a derecha, señor V íc
tor A. de León, Director de las

En esta forma ante el 
Juez

divisiones 'de 
cu. ñor Frai:< 
to rd e  ia 
rámii a ; seño 
pez, Directe 
Esteno-meca  
ñoz M ., Dirt 
Comercio, y

Pueda, ¿ 
Pintura

* c«
de

’¿-a*

Alan

la
Mu

i

C., Secretario Contador, a cuyo 
cargo están los asuntos económi
cos del plantel. La exposición de 
trabajos correspondientes a ¡as 
divisiones de Modistería, Sastre
ría, Pintura y  Cerámica, celebra
da por este plantel, ha merecido 
generalmente el calificativo de 
inimitable. Al il importantes obras

Recogiendo víctimas

Se casará con Young

új u$u/a, en preciosos bordados, 
'¡es  de todos los estilos, entre 

los que tIescirtt—¿-, .<^1 valioso ves 
iidp de matrimonio y  otro 
«\¡r.*s meritorio de recepción, am
bos exhibidos sobre maniquíes de 
cera arreglados en los mismos 
Talleres, gran numero de piezas 
para hombres, vestidos completos, 
ropa interior, payamas, etc. y  va
riedad de cuadros pintados en lien
zos, vidrios, madera, cartón y  ná
car, conquistaron para los Talle- 
rres - Escuelas el alto grado en 
la admiración del numeroso pú
blico que los visitó la semana 
pasada.

Se rumora en California que ci jo 
ven nadador George Young, gana
dor del Premio W rigley, se casa
rá con Irene O’Byrne, hija del 
entrenador de Young, pues siem
pre se Ies ve juntos por todas 
partes, muy expresivos. Aquí ve
mos a Irene en pose de nadadora.

i m
t

Con este vestido (llamémosle ves
tido), se presentó a declarar an
te el Juez la joven Marión D oc- 
kcril, citada como testigo en el ca
so de ‘Peaches’ y  su viejo esposo 

el millonario Browning.
Todo un día se pasaron las ambulancias de los hispitales de Montreal llevando los muertos y  heridos 
dos por el reciente incendio de un teatro allá. La fo to  muestra cómo trabajaron las ambulancias

ocasiona-
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Las mujeres en la barbería Harto de música!
------- G-------

La mujer, por más que preterí'
da singularií,arse e invadir los do
minios; masculinos, es siempre la 
mujer . . .  *

Ya use su abundante cabellera
o se rape la provocativa nuca, ya
vista el ‘traje’ de la edad de pie
dra o cubra sus esculturales for
mas con la transparente seda o el 
tupido crepé.

La mujer es, ha sido y será
siempre la mujer '. . .

Atractiva y sugestionadora.
Imponente y altiva, en medio de 

su natural debilidad.
De nada valen las ridiculas cen

suras del sexo que aún tiene la 
pretensiosa creencia de llamarse
fuerte.

Sólo un gesto o una mirada bas
ta para hacerlo enmudecer, escla
vizándolo a su antojo.

En la calle, en el teatro, en el 
hogar, doquiera que se encuentre
esa bella mitad del género huma
no, hay que rendirle pleitesía . . .

La mujer es soberana . . .
Más que soberana; dueña y se

ñora absoluta de la voluntad.
Yo no ridiculizo nunca a la mu

jer porque adopte actitudes hom
brunas o porque la falda suba y el 
escote baje más de lo regular.

Es una simple exhibición ‘ar
tística y cultural’, ardiente a e- 
ces, que hace sonrojar a los m o
ralistas y escudriñar con el pen
samiento, a los maliciosos, todo lo
inescudriñable . . .

Porque de que arde, arde . . .
Es innegable . . .
Haciendo poner los ojos

blanco hasta a los reír

x'úes bien, no satisfecha la mu
jer con usurpar los derechos
que Dios adjudicó sólo al hombre,
pretende hacerle cargar con uno
de los tantos atributos de que 
se ha desprendido, diz que por hi

giene y buen parecer: la cabe
llera.

No hay barbería en todo Pana
má que no se halle invadida a toda
hora del día y de la noche por un 
ejército de mujeres, a la que el
carilimpio fígaro da la preferen
cia.

Es natural.
Pagan más y se dan, los muy

bellacos, el gran gustazo del ma
noseo.

Pero esto perjudica al cliente
qtie pasa las horas muertas en es
pera de un turno que nunca ha de
llegar.

— La preferencia para das seño
ras!— insinúa el rapa-nucas, que
no rapa-barbas.

Y tras una señora llegan cinc -, 
y luégo diez.

El desfile es interminable.
Sale una damisela llena de afei

tes, después de haber pasado tres
cuartos de hora escandalizando el 

establecimiento y entreteniendo al 
oficial con “ córteme aquí; repique-.
me por acá, emparéjeme por acu
llá” , para hacer lugar en el sillón
a una morena de pelo ahorca-mi
crobios, que adopta igual o pare
cida táctica.

Y en tanto el cliente bosteza, se 
duerme, viaja en sueños hasta por 
los mundos siderales, y cuando
despierta importunado por una al
garabía .demoníaca y cree llegado
su turno, el picaro barbero le ha
ce por undécima vez la muletilles- 
ca observación de: “ La preferen
cia para las señoras” .

No hay más remedio que co
ger el sombrero y largarse
echando maldiciones a una moda
que lleva tendencias de hacer q’ 
el hombre, por falta de quien le 
rebaje el cabello, tenga que usar 
crespos y peluca como en le épo
ca medioveva! o asemejarse, por
lo peludo, a un oso de los Piri
neos.

Qué porvenir más triste se le 
espera al hombre!

Viriato.

A muchos parecerá un sacrile
gio. una profanación, un insulto al 

I arte el titulito conque encabezo
hoy estas líneas. Se lia dicho y re
petido mucho que la música es 
manjar delicioso para espíritus
sensibles y cultivados; Pero ha 
llegado el momento de que prefie
ra los calificativos de profanó y 
sacrilego, antes de seguir sufrien
do en silencio por más tiempo el 
suplicio de los fonógrafos, de las 
victrolas; dé las- ortofónicas y de
más aparatos dé escándalo cons
tante, de esa invasión “ bárbara”
que encabezan los- señores Lindo,
García y Matute.

Yo tengo la mala suerte de ser
perseguido por la bulla y el rui
do. Mis oídos necesariamente tie
nen que ser heridos de continuo
por algo anormal, por algo que 
lleve sensación desagradable # a 
mi espíritu. Años atrás, cuando 
mantuve mis toldas de campaña
en el límite'de los barrios de San 
Felipe y Santa Ana. hube de pro
testar del tamborileo nocturno q’ 
me asediaba unas veces.— general
mente los sábados y domingos—
y otras de los-monótonos y lasti
meros Hídridos de utl aristocráti
co perro que parece proporcionaba
en esa forma las delicias a su

dueño. Cambié de castillo, y ahora 
la “sonajeta” de los fonógrafos y
victrolas no me dejan siquiera
conciliar el sueño. Estoy perfec
tamente sitiado por esos aparatos.
Los tengo enfrente, a la espalda,
a la izquierda, a la derecha, y las
agujas no descanzan de día ni de 
noche. Ocasiones hay en que co
mienza el día con los aires de un 
disco, y termina con el mismo
“ son”. Se me ha creado una situa
ción de emigrar, dé abandonar es
te “manicomio” si no quiero for
mar número entre los locos.

Y como yo, muchos están su
friendo de la misma enfermedad.
Por este motivo yo me permito
solicitar en nuestro auxilio la co
operación del Consejo Municipal
o de la Asamblea Nacional. Un
impuesto subido a todos esos a- 
paraticos, seria suficiente para mo
derar el uso de los mismos. Ven
ga la reglamentación del uso mo
derado d* ellos, antes que este
Panamá se vuelva una casa de 
Orates

Ajedrez.

Hay hombres qué dominan seis
y siete lenguas. menos la/ de su 
mujer.— Tic Tac.

Mujeres londinenses actúan en la Policía

Con motivo de la reciente epidemia de trancazo en Lonires, ha habido necesidad de aumentar el número de mu
jeres al servicio de la Policía de esa ciudad. Esta fotografía muestra a dichas empleadas dirigiéndose a sus

respectivos puestos.
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Un acontecimiento teatral

Es verdaderamente curioso lo
que ocurre en esta nuestra privi
legiada tierra con los espectácu
los teatrales: la mayor parte del
año la pasamos ayunos de cual
quier cosa que no sea películas
americanas del género que llama
ré ecuestre porque sus argumen
tos son en su mayoría aventuras
de vaqueros a caballo, pero que 
también podemos denominar pe
destres con entera propiedad. Pero
en llegando la época de las vaca
ciones, la temporada en que la 
mayoría de la población capitali
na se marcha en villégiaturé por
todos los pueblecitos del interior,
entonces nos viene una verdadera
invasión de espectáculos notables,
comenzarlo por afluir películas
de real mérito, compañías drama- 
ticas y de zarzuela y ópera, cu
pletistas, concertistas, violinistas
y .................la mar.

No hace un mes todavía que se 
inició el éxodo veraniego, y en 
ese corto lapso hemos tenido a 
Dalmau, a Camila Quiroga, a M a
ría del Pilar, a la Bárcenas y has
ta a la Carmen Tolosa . . . .  y
ha sido también en estos días
cuando los cines han estado exhi
biendo cintas como el Botero del
Volga y 7 1 Abanico de Lady
Windermere.

Es curioso, verdad? A ir 
que dismmyr* el número de p 
sonas que':a^r c _ntes del teatro,
al menos en , encía, aumenta el 
número ' die bueno* espectáculos.
Y  a es¿o se agreg i otro factor de
despoblación de rcr?.' - • balco
n a d a s#  el Carnaval. izante las
dos semanas xük prece ien y i?s dos
que siguen f  la de Momo, casi
nadie piensa en divertirse sino con
los jaleos, baiioteos y traqueteor.
de la delirante orgía de colores,
serpentinas y confeti, iy raro,
rarísimo es encontrar pp misán
tropo que vaya a jalarse una se
sión de dos horas en la semioscu- 
ridad de un teatro, en quietud ca
si nirvánica, mientras por calles,
plazas y otros lugares la luz de 
las lámparas eléctricas está a

giorno, las charangas ululan sus
báquicas notas que sobrexcitan los
instintos animales, convidando al 
movimiento, a la danza, a ia gu
la y al mal llamado am or.. . . .

No parece sino que las empre
sas de espectáculos se pusieran de
acuerdo para visitarnos en la épo
ca que les puede ser menos favo
rable.

Recuerden ustedes que hace co
mo tres meses les anuncié que 
muy pronto llegaría a esta ciudad
la más notable de cuantas obras
cinematográficas se han elabora- 
en Colombia, titulada “Bajo el
Cielo Aniioqueño”, ejecutada por
jóvenes damas y caballeros de lo
más granado de Medellin? Pues
no será sino en estos días cuando
se nos va a presentar: el autor y
director de escena de ella, don Ar
turo Acevedo Vallarino, que nos
la trae en persona, queriendo ex
hibir ^ólo algo excelentemente
bueno en esta muy noble y muy
leal ciudad, cuna de sus abuelos,
ha venido retardando su venida
mientras se hacía una copia ente
ramente nueva de la cinta, espe
cial para Panamá, y no será sino . 
por ahí a principios de Marzo
cuando llegará, según me lo anun
cia en carta que acabo de recibir.

Y  si el Botero del Volga ha lle
vado multitudes inmensas a todos

' ‘•-os de Panamá, Colón y
la Z c ..i , »i : t> * i : dr tres o 

t cuatrc *'r>íprir.e -/' e;i cada uno <ae 
"líos, es casi seguro que Bajo el
Cieio A ataque ño hará más: hará 
que nuestra gente aplace \su tem
porada dr verano o regerese de 
T’ ahoera. y Boquete expre
samente para ve, *4  ̂ a_
bandone los salones ó» L-?»tle del
Club Unión, los Festivos y el Zw-4
tro Español, par ir al Cecilia, o 
a Eldorado o al V ariedades... o 
donde sea que se exhíba este her
mosísimo poema de' amor campe
sino transcrito a la pantalla, que 
se desarrolla en las bravias mon
tañas de la tierra de Uribe Uri
be.........  y de Villegas Arango.

Lino Tipo.

ü

Epitafio
“Aquí yace una señora

que tuvo fina tijera” . ,
i — Fué modista o costurera?;

— No, señor: murmuradora.

LA LOTERIA NACIONAL
DE BENEFICENCIA
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DIGNA DEL APOYO DE 'tODO 
BUEN CIUDADANO.

Con su producto se sostienen asilos, hospita-X
<1

les, hospicios, etc. etc., y la campaña contra^ 
el terrible mal, la TUBERCULOSIS.

Es además base de la prosperidad
personal si la suerte favorece•

t
y
x% Compre usted todas las semanas un billete y|
f  y
y

hará’ labor patriótica, buscando la suerte quel-
yypuede FAVORECERLO.

El día en que Aranda ganó cua
tro carreras al hilo, se levantó un 
viento fuerte en las tribunas del
hipódromo.

El Arandismo y el antiarandis- 
mo, dormidos desde que X , renun
ció a la carrera, dejándose la pun
ta a su rival, volvieron a desper
tar mas rabiosos y mas encona
dos. Porque esta serie de cuatro
victorias que consagraban al láti
go chileno como un “ C R A C K ”
indiscutible, puso de nuevo sobre
el tapete, la vieja cuestión de si
Cachiporra es un verdadero maes
tro de la pista o un simple corre
dor afornunado. Su barra aprove
chó la coyuntura para decretar la 
consagración definitiva del Super- 
jockey, su entrada triunfal al re
cinto privilegiado donde van los
dioses de la fusta. Esto trajo
como consecuencia que la otra ba
rra se declarase en abierta rebel
día, haciendo moción para cerrar
por tiempo indeterminado el san
tuario de lo maestría al discutido
Cachiporra.

¿Se dan cuenta ustedes de la 
terrible situación suscitada a cau
sa de divergencias tan irreconci
liables?. Yo no puedo resistir a 
dejar constancia de los argumen
tos escuchados en aquella tarde
memorable en la cual se ventiló un 
punto capitalísimo para la historia
del turf panameño y sin fallar
consigno la esencia de los alega
tos. '

'  7_. . c* ?r la Tribur ; ; se h
corrido» la sexta cw -«.ra u c a f l l? '  
ios comDetidores de la
arandismo ve pasar a su ídolo y 
prorrumpe con la siguiente loa:
— 'Señores, ha llegad/; la hor2 !e 
la justicia. El incomparable j o 
ckey M. Aranda, alias “ Cachipo
rra” va a ser confirmado por mi 
ante grey de los catedráticos, con
el título máximo que los cánones

acuerdan a los “specimens” se
lectos de la prefesión. Largos
años lleva este prodigio de feliz
actuación en el ejercicio de su di
fícil cometido, y durante este
tiempo ni una sola vez siquiera
ha dado pié para que su honesti
dad pudiese ser puesta en tela de 

ajecranería. Derecho siempre,
siempre a papeles, su caso
constituye un magtYuico ejemplo
de pureza acrisolada. Estúdie!e 
su foja de servicios, investigúese
su expediente y reconózcase en él
a la mosca blanca de los conduc
tores de carreras. Pasando luego
analizar su valor como muñeca

encantraremos que el pollo es un 
papá y que no puede ser handica- 
peado sonó con el top— weight de 
los mejores................  Serenidad in
mutable es la suya, y no puede
confundirse con la inconsciencia.
Sangre de pato le han llamado
sus detractores, errando el con
cepto verdadero de su tremenda
sangre fría. Y  lo que exalta más

su impermeabilidad a la inquietud
es el connubio que de ella hace
con la eficacia, y la elegancia. Se
puede ser sereno y perder una ca
rrera conservando los estribos. Se 
puede mantener serenidad en una
pose ridicula o antiestética. Aran
da reúne las tres condiciones en 
su escuela: maravillosamente e- 
nérgico, tranquilo y elegante. Y
por último su audacia! Tiene la 
bota izquierda sobada como un
guante de tanto refregarla contra
las palizadas en locas aventuras
por ganar el lado de los palos.
Señores! de pié; mano al sombre
ro, saludamos al héroe, démosle
entrada a.l templo de la gloria un-

m
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giendo sus sienes con el óleo san
to de la maestría. Se le aplaude a 

rabiar por la barra arandista; pero
enseguida hay una reacción y se 
escucha la voz de un iconoclasta.
Perdonad si ella es un tanto ron
ca, antidiplomática.

¡U fa  con el arandismo!. Que
nadie se deje engañar con camou
flages. Aquí lo que hay es fana
tismo, conversación y minga de 
resultados positivos! Ese Cachipo
rra es un “bluff’, un tuerto entre
los ciegos, un caso clavado de 
«uerte en redoblonas, con una au
sencia absoluta de rivales.

Hablan de pureza?. Claro! El
tipo puede darse el lujo de no e- 
char al bombo sino de vez ert 
cuando; si fuera pobre y no tu
viera montas y le dijesen los pa
trones:

“ Hoy te dejas venir tranquila
mente a retaguardia”, íbamos a 
ver si no entraba como cualquiera
a echarle tiza al taco de las re
culadas.............. Dicen que es pas
mo de serenidad?. Naturalmente!
En cuanto uno se afirma a echar
las todas buenas, el corazón se a- 
cuesta a dormir en cama blanda y
la sangre se pone dulce como al
m ia r ! Por otra parte si Aranda
gana una serenito, también sabe
perder media docena haciéndose
el hiscuit. Pero para su barra lo 

único cierto e*- ;sto: que cuando
gana gana él yM cuando j erde,
pierden los cabrios. Que le Ten 
ocho montas por jrçpniôn a cu ! 

chocolatero y váfhos a ver
se afirma al marcador ,a!gu- 

le den a elesrir a Ca
sas lo mejor del programa y ve
rán como se permite el lujo de
ganar con el rebenque bajo el 
brazo y el cuerpo académicamen
te colocado en la moma > Que
volviesen Carrillo, González, A - 
ranquiz, y entonces veríamos a 
este fenómeno apelando a los re
bencazos con trayectoria en semi
círculo y a los talonazos a lo le
chero. Que Escobar y Jiménez
volvieran a ser lo que fueron y ya
veríamos al portentoso Aranda

saltar la empalizada cuando reali
zase esos prodigios de audacia
que hoy le valen tantas victorias.
No haÿ1 jockey caramba! No hay
quien le enseñe una monta de ri
gor y por eso es gúapo, y es sere
n o------ y es maestro, este Cachi
porra que I e pone las botas del
finado Policarpo y sá\? pisando
con los tobillos.

Lo malo del caso es que este an- 
tiarandista después de este dis
curso fué derecho a jugarle unos
Boletos a Chombo Gordo y claro,
.............. perdió por sereno!

C'opi.

Entre amigos
— G—

— Cuando me siento enfermo a- 
cudo en el acto al médico. Los mé
dicos tienen que vivir. Luego con
la receta me voy a una farmacia.
Los farmaceutas tienen que vivir.
Y  cuando llego a casa tiro el re
medio al cajón de la basura.

— Y  por qué haces esto?
—-iPorque yo también tengo que 

vivir.

La soberbia es una grande y  pe
sada bestia que mata al hombre
que sube con élla, cogiéndolo de
bato con su pesadumbre, o por lá 
gran caída, de su altura.— Oliva
Sabuco.
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PILDORAS
T O eO L O G IC A S

del DR. N. BO LET
Pida folit-ío instructivo gratis,

De interés para toda mujer

R ay vuelve al atletism o

. Joie .Ray, ei copreâr - estpdounidens?, ha resuelto volver a las lides
atléticas,_,p¿:pa partiel: nr en las próximas pruebas internacionales.
JJiiy sonriente su xa izquierda) espera nuevos triunfos; a la derecha
Jo vemos en el momento de partir, compitiendo con Hitóla, en una c:r

t rrera de larga distancia.

L J
EEK3
BK2E3

LA CONQUISTA DELAS 
VIUDAS"

— G—

Según ha podido comprobarse
por las últimas estadísticas in
glesas, en la conquista, elección y
captura final del marido, las viu
das han resultado temibles adver
sarias de las solteras.

En todas partes se cuecen ha
bas. Hay entre nosotros viudas
capaces de hacer perder el equi
librio al más donjuanesco de los
panameños.

Si se tiene en cuenta q’ aquellas
ya poseen la práctica necesaria
en la nada difícil tarea de enga- 
tuzar un hombre, nada de raro
tiene esta superioridad. Además,
poseen el “ ojo clínico” que es 
preciso paar descubrir entre to- 1 
dos el candidato matrimonial.-.

Durante et ano pasaao se casa
ron en Inglaterra ñaua menos que 
noventa mil quinientas viudas, io
cual ha venido a aiwiar conside
rablemente los egresos del tesoro
púbiieo que desde 19 í 7 ha paga
do la suma fabulosa de quinien
tos noventa y ocho millones de 
libias esterlinas como pension a las
esposas de los militares caidos
durante la gran guerra.

Claro está que al contraer nue
vo enlace las pensionistas, dejan
de serlo automáticamente con gra
ve disgusto de sus m uidos ac
tuales. Pero es imposible que se
les premie con dinero la -nayús-
¿uls? tontería de contraer natri-
VrAi'ío-

El hombre que perdió su sombra
En una noche de luna

mi sombra me abandonó,
se habrá ahogado en la laguna?
No tengo esperanza alguna . . .

Qué haré yo?
Ella era mi compañera,
mucho, mucho me quería
si yo andaba por la acera
ella muda me seguía
como perrilla faldera
por la calleja sombría.
Alguien tal vez la robó,
en dónde la escondería? , •<

Qué hago yo?
Donde yo me detenía
ella también se paraba,
nunca supe cómo hablaba,
pero ella a mí me entendía.
— Nos vamos, amada mía?
— Sigamos,., clamaba ella . . .
— ¡Ya se apagó nuestra estrella . . .
— Pronto nos sorprende el d ía .. .
Y  unidos estrechamente,
yo la besaba en la frente . . .

Por qué me abaldonaría?
Llegábamos al mesón, 
como pareja de amantes,
y pasaban los instantes
en amable confusión.
— Me ha dolido el corazón,—
le decía con cariño,
y ella, como un dulce niño,
se aproximaba a mi lado . . .
Por qué me la habrán robado?
En qué sitio se escondió?
Una mujer me la ha hurtado.

Qué hago yo?
Mi alma te sigue y te nombra,
compañera de mi vida.
Dónde te hallas escondida?
Quién me ha robado mi sombra?
En los hilos de la alfombra
siento tus pasos a veces,
pero jamás apareces . . .
Una mujer te robó . . .
En qué lucero te meces*?

Qué hago yo?
Ricardo N ietc^

MUJER Y POEMA

Cuando hizo Dios a la mujer,
su obra magna, quiso adornarla

%:om o con un reflejo de cuanto bello
había ya creado, para que en ella
pudieran admirarse juntas las
maravillas naturales. De ahí que 
los poetas de toefos los tiempos, in
terpretado la divina creación, ha
yan hallado siempre, al cantar a la 
mujer amada, venero inagotable de 
metáforas y de comparación/*/; que |

han llegado a nuestros días harto { 
consumidas y manoseadas, es ver- j 
dad, como monedas que circularon , 
durante muchos siglos, y que ya al j 
presente se diría que piden lugar j 
en las vitrinas de algún museo 'ar-j
queológico de !a Poesía. Pero, sin j 
embargo, vivirán mie; :ras haya mu- j 
jeres y exista el mundo. ¡Rayos de 
sol, trigo de los campos,..nombras
y ínegruras de la noche, altos luce

ros,! témblado.ms estrellas', faja de i 
la jw kí rocío de la aurora, arrebo
les ¿el amanecer, peí
rumores de las aguas
pájaros, sabor, color
flores-y de frutas "ser
te cortejo galante d 
bellas; las seguiréis
sa, como urp sombrai 
spnaréis 7 re*-,

n-cco

LEA SIEM PRE “ GRAFICO

¿Quél'iiîfpb^îû qfre 'tase*moc^T 
entre los hombres quieran ?rr c< 
naros alguna vez, si lleváis en vue:
tro .ser y condíción-.-el. perennal, ; 
liento de las cosas eternas

AL OIDO DE NUESTRAS 
MUJERES

— G—
El fruto que ustedes, mujeres

de mañana, deben dar al mundo,
han de ser sus hijos- Pien
sen ustedes en esto valerosamen
te, sin falso rubor; el rubor no es
tá bien en cosa santa, ÿ  el más
santo, más alto, más noble pri
vilegio del mundo es la materni
dad. El mundo de mañana está es
perando sus hombres de ustedes.
Prepárense ustedes a ser madres
de veras. Una madre “ creadora
de hombres” necesita salud, fuer
za, ciencia, prudencia, justicia,
fortaleza, templanza, caridad en
cendida, fe inmortal, esperanza in- 
desrra|igable, conciencia estric
ta y tendencia perfecta al bien que 
puede hacer. Todas las virtudes
son pocas pA-a formar el enten
dimiento de una madre; todo el
entusiasmo es poco para soste
ner una madre en. las dificultades
de su santa misión. La madre es 
creadora con D ios; puede y debe
ser redentora con El. Piensen
ustedes en la gloria de dar al mun
do un hombre, y tiemblen ante
la tremenda responsabilidad de te
ner entre los brazos un hijo y, no 
saber hacer un hombre de él.

Gregorio Martínez Sierra

GAZAPOS AL VUELO
— G—

“Y  en un rincón del viejo patio
v :ó el horrible fantasma de un 
fraile sin cabeza que le sacaba la 
L -g u a ”. 1

“Jacobo I cuatvdo el hacha cal
yó sobre su cuello, recogió la ca
beza del cesto "y. la. besó-h'*- - ut

“ La noche estaba oscura y, sin 
embargo llovía.”

E deegraciado echó a correr,
:i 6 vn tropezón con una piedra y
f.e -"é-'ó <3. '« S b e z a ” . *-1- v

rqgñgriu ti guíente de aq»e-
; la escena, e! capitán fue -a levan

ts e, pero no pudo: estaba muer- 
t’f

c;ego respon
?é querías . .

L
CaC'43
EK-Si»

*
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SEIS MILLONES 
WHISKEY

EN

— G—

La mayor confiscación que se 
¡ha hecho en territorio americano
desde que se implantó el estado
seco en dicho país, se ha realiza
do en Brooklyn, donde los agen
tes prohibicionistas dieron con el
lugar donde estaba una bodega de
wiskey, quizás la más abastecida
del Continente. Como que guar
daban doscientos cincuenta mil
galones de wiskey valuados en 
más de seis millones de dólares.

Qué tal si Torpedo se halla en 
tan famosa bodega . . . .Se bebe
los seis millones.

¿ARREPENTIMIENTO?
—G—

Médicos rusos están haciendo
un sensacional experimento: el de 
volver a la vida a un ser que haya
perdido la c a b e z a .... material
mente.

Las experiencias hasta la fecha
se están efectuando en infelices
canes, que seguramente han le re
sultar los seres más renuentes a 
volver a la vida debido a que tie
nen que llevar siempre una exis
tencia aperreada; sin embargo, se 
asegura que las cabezas de los
perros decapitados han asombrado
a los propios investigadores dan
do señales de vida hasta dos ho
ras después de la decapitación, in
cluso la inequívoca señal de aten
der con la vista a los silb ios. Los
cuerpos sin cabeza, die on tam

bién, por su parte, señales <u£ ü?
haber muerto por un espacio de 
tiempo diás prolongado, ; *nque no
sabemos si la demcstra ón llegó
e; este caso a que movieran el ra
bo al ser acariciados.

Ahora bien, como en Rusia ac
tualmente no se muevi la hoja df
un árbol sin el permise del sovie'
ante esos experimento? que se vL
nen allí realizando, lo primero q’ 
a uno se le ocurre pensar es en si 
los rojos estarán arrepentidos de 
haber cortado tantas cabezas y 
querrán volver a colocarlas en su
sitio.

Mas, surje en el acto la duda
porque es un arrepentimiento que 
pudiera costarles a éllos la cabe
za sin esperanzas de reposición.
Y  entonces se llega al convenci-

I miento contrario: a que no hay 
tal arrepentimiento y que si tienen
en realidad esas intenciones de 
volver a la existencia a sus vícti
mas, es con la diabólica inten
ción de hacerlas volver al mundo,
recelosos de haberlas hecho pasar
a mejor vida.

Se publica tedos los sábados en la ciudad de Panamá, Rep
Panamá, Avenida A, No. 43, talleres de “ Diario de Panamá” .

A. VILLEGAS ARANGO GMO. CRISMAT TATIS
Director Gerente Redactor Jefe

Teléfono 503 —  Panamá —  Apartado 221.
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EL VIEJO
— POR R IC A R D O  M IR O -

Cuidado con

Toses
Catarros

Bronquitis
influenza y demás cala
midades del invierno.
Descuido inyita pulmo
nías y hasta tubercu
losis. Para combinar un
medicamento pectoral
con un tónico nutritivo
para toda la familia

T o m e

Emulsión 
de Scott

Yo iba por un ancho camino lle
no de sombra y de oaz. Bapo mis
plantas la arena de la senda ori
llaba como oro en polvo en aquel
maravilloso día de primavera-

En una revuelta del camino, vi
delante, sentado sobre una piedra
blanca como un altar, a un anciano
de barba blanca como aquella pie
dra, y de lejos azules y profundos
como el cielo. Parecía un sacer
dote de los antiguos tiempos, en 
oración.

— Buenos días— buen hombre—
«le dije a!, pasar-

— Buenas tardes, joven, me res
pondió el anciano.

Yo me detuve sorprendido, ie 
miré, luego miré el cielo y vi que,
en efecto, el crepúsculo se apaga- 
l a en el ocaso. Yo no había ad
vertido que el día tocaba ya su 
f i n . . . . . .

— ¿Qué llevas en la mano — me
preguntó el viejo.

— ¿Es acaso una flor?
— ^ ■''iv̂ inui fc . ~ i w r  C-£r

razón. . . .  m

— Haces mal, y si no lo guardas,
se te deshoja en el camino. Ahora
bien: como has tenido virtud para
sacártelo del pecho, la tendrás pa
ra llevarlo en adelante dentro de 
tu cabeza-----

—-Señor, vos no sois ho* - ;do!
— Veo que eres sincero, joven.

— Señor, mi lengua no puede ca 
llar lo que mi corazón manda.

— Haces mal, joven- La since
ridad er la peor de las imperti
nencias Si tu superior te pide su 
aprobación a cualquiera de sus
actos, dásela, porque si te permi
tes opinar te odiaría y te perse
guiría. Limpíate los dientes, aún 
cuando no hayas comido, porque
si le pides un duro a un amigo,
diciéndole que tienes hambre, no 
te lo dará y te despreciará- Si 
quieres a una mujer, no le con
fieses nunca que sólo tienes un pan 
que compartirás con ella, porque
se reirá de tí y se irá con los que 
le ofrezcan diamantes y no le den 
luego ni el pan que tú le ofrecis
te. S ila mujer de tu amigo le es 
infiel y todo los burlan, no se lo
digas, porque te llamará calum
niador, y te matará para lavar la 
hom i ’ sn — <5í . . .

— Señor, pero eso es horrible!
vendad. - Conque si quie-

EL CALAMBRE DE LOS 
BARBEROS

— G— ‘

Lo que acabamos de leer pone
el pelo de punta. En la policlínica
del doctor Pulvis Stewart, de
Londres, ha Sido sometido a tra
tamiento un barbero que se ha vis
to obligado a dejar temporalmen
te su oficio a consecuencia de una
enfermedad, no muy corriente por
fortuna, conocida con el nombre
de “ calambre de los barberos” .

El periódico donde leemos a 
noticia describe los caracteres de 
la enfermedad y dice que son muy
semejantes a los del calambre de 
los escritores.

No nos dice el doctor Stewart
si esta enfermedad se presenta re
pentinamente ni los síntomas que 
la preceden, cosa que sería de 
gran utilidad; pues temblamos
pensando que pueda atacar al ofi
cial que, parlanchín, nos rasura en 
el momento en que le ofrecemos
nuestro pescuezo.

EL FANTASMA DE BAZET
t. — G—

—
res se 
la cab

lleva el corazón en 
la mentira en los la

bos.
— ¿Cómo os llamáis señor
— Yo soy el Desengaño, di 

vifio-
Y  desperté- Me j?tía la ca  ̂

de dolor y me ardían !?§ labios
le fiebre; y por un momento pen

sé que llevaba el corazón en la
caueza y la mentira en los labios

El Dictador polaco

Mariscal Püsudski. cuyo régimen
en Polonia puede cambiar de un 
momento a otro, en virtud del
descontento reinante en ese país,m 
por la política adoptada por el

dictador.

UN "JESUSITO”
— G—

Condujeron al despacho del A l
calde a un individuo andrajoso, q’ 
llevaba un canasto a la espalda e 
iba acompañdo de dos perros, el 
cual se hizo sospechoso a la po
licía.

— De dónde viene usted?
— Yo? Vengo de Miraflores.
— Quién es su padre?
— M i padre? Florentino Flórez.
— Y  su madre?
— Pues Laurencia Flórez.
— Y  usted cómo se llama?
— Yo? Florencio Flórez.
— Dónde nació?
— Y o? En Florencia.
E l Alcalde.— Metan al calabozo

a ese ramillete de flores.
E l bobo.— Pero que me metan

con mis perritos ‘Jazmín’ y ‘V io
leta’.

Hace alugnos meses falleció en 
Bazet, pequeña villa de Francia,
un viejo propietario. Su cadáver
fue enterrado por la viuda en el
jardín de su casa, siendo paulati
namente cubierto por las flores
silvestres y las enredaderas que,
com gusto piadoso y macabro a la 
vez, sembró aquélla a su rededor.

Ya olvidado el fallecido la a- 
tención de los habitantes fue ex
citada vivamente por la aparición
nocturna en eJ techo de la casa 
■de un fantasma, todo vestido de 
blanco que cantaba con voz me
lodiosa y triste, arrojando piedras

*'n. Cuando se pretendía es-
*" ** oer.ctrar en la

J ““apare

en  mt.¿imânearïftfïifff" la 'Visiór-j 
se encontraba todo en silencio. Al
fin, una noche se ppdo descubrir
y aprehender al fantasma, que re
cuitó ser la viuda . . .

Ella pretendía comunicarse con
su esposo y asegura que tiene re
laciones con las potencias ocul
tas. Todas sus impre3iones las
confiaba a un cuaderno, que es el 
más patente certificado de su in
sanidad mental . . .Como resul
tado de sus expediciones por los
tejados, será internada en el Ma
nicomio de Bazet.

Buen ejercicio
----Lt—

Un mendigo estaba pidiendo li
mosna a una estatua.

Pasó un transeúnte y creyendo
que el pobre estaba loco, le inte
rrogó preguntándole por qué hacía
aquello.

— Señor —  contestó el pordio
sero— pido para acostumbrarme a 
no perder la paciencia si no me
dan.

9 A L IV IA  <5 S e  emplea hace

Y  EVITA LOS MAREOS 25 aftos e
PRODUCIDOS POR EL VIAJAR

y  todos los vahídos, debilidad 
y  desórdenes estomacales 
que ocasiona el movimiento 
del buque, automóvil, tren, 

cocha, o aeroplano en 
que‘se viaje.

- ' The Mgtveksiu. Remeoy Ca Lnx 
' *ivh York. Momtreaí. , Londres. PAnia.

imi HI M—■ I III |̂ »«1 I .
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GUn consejo
— G—

En Panamá,— y podríamos ase
gurar que todo el Istmo—  el q’ 
no vuela es porque no tiene alas.
Si Icaro no hubiera efectuado—

historia antigua:—  aquél afamado
vuelo, es seguro que algún hijo
de esta tierra hubiese fabricado
ya unas alas de cera para ensayar
se en ascensos a más de mil pies.

Esto viene a colación para asen
tar que, puesto que un sujeto no
vuela por falta de alas, le queda
mal la tontería de pedir consejos
a su prójimo.

Cuando se pide un consejo se 
hace con dos motivos: uno, para 
no seguirlo; el otro, para, en ca
so de que guiándose por la opinión

ajena, se fracase, se le puede car
gar a otro la responsabilidad.

Por eso extraña sobremanera al 
cronista el hecho de que, un día 
sí y otro no, desde diciembre pa
sado, le escriba un sujeto que fir
ma Desesperado, pidiéndole un
consejo.

La cosa lleva camino largo y es 
por ello que escribimos esta nota.
Desesperado dice en su última
carta:

. . . “y como ustedes los perio
distas saben de todo, yo le agra
decería me dijese de qué medio
me valgo para conseguir unos cua
trocientos mil pesos que me liber
ten de la limpieza y me aseguren
el porvenir” . . .

Oiga usted, señor Desesperado
impretinente: ¿se imaginan usted

que si este cronista supiera cómo
se consiguiera cuatrocientos mil
pesos, estaría aquí escribiendo
tonterías todo el año — > a ¡ -
tir a las tr-

Para coimas, este?
En Panamá no habrá ocurrido

jamás un caso análogo al que va
mos a relatar; y, -francamente, lo
presentamos a nuestros lectores
con todas las recomendaciones
del caso.

E(n un colega de México, de di
ciembre pYsa'do, leemos lo si
guiente:

‘ ‘Hace días se presentó en el
Juzgado del Registro Civil de Tu- 
cubaya el señor Andrés Medovas
ky, nacido en 'Checoeslovaquia,
con el fin de tramitar una solici
tud matrimonial, y después d*e dar 
se a entender, gracias a los bue
nos oficios de un intérprete, el 
juez le tomó sus generales, y al 
llenar el pliego de petición advir
tió que el novio ignoraba cómo se 
llamaba su futura esposa.

El hecho ocurrió a las once de 
la mañana y el extranjero, sin in
mutarse, pidió media hora al juez
para ir a preguntarle a su novia
su nombre, edad y  condición; e-i ...
fectuándose la unión dos horás
después sin ninguna otra dificul
tad.

En el libro del registro apare
ce el nombre de la novia: Anto
nia Boseglow”.

Caray* Este Andrés Medoves- 
ky merece un premio 1

Venezolano.

Recado fácil
— G—

El visitante.— Está la señora?
La cirvienta.— iQuién digo que 

pregunta?
E l visitante.— Anuncie al señor

Stzwantzler von Flanzchultzzer,
sencillamente.. . .

Puede vestirse— dijo el gran
clínico y Cirujano Patentson,
mientras su escuálido cliente, to
siendo, le miraba ansiosamente.

— ¿Qué debo hacer. Es usted
un hombre condenado irremisible
mente. . •

¡ Oh, doctor— murmuró el enfer
mo, visiblemente contrariado.

— ¡N o  hay remisión!
Y  el eminente hombre de cien

cia, acercándose a su mesa de tra
bajo, tomó un libro en donie ins
cribía a todos sus enfermos y ta 
chó con lápiz rojo el nombre del
desdichado que, después de haber
revestido su torso descarnado, se 
retiraba en aquel momento de su 
consultorio.

Luego, después de lanzar una 
mirada satisfecha a su última in
vención,— »un aparato para disecar
los bacilos, en el que había intro
ducido últimamente valiosas mo
dificaciones— ,el gran clínico y ci
rujano Patentson se enfundó en su
batín blánco y salió del laborato
rio para visitar las salas del hos
pital neoyorquino de que era di
rector.

Seis meses después, entraba un 
hombre on el consultorio del gran
hombre de ciencias. El doctor Pa
tentson lo miró con sorpresa, por
que aquel hombre no traslucía en 
su semblante ningún sufrimiento.

— ¿Está usted enfermo?
¡Todo lo contrario! Estoy com

pletamente curado. Y he venido
expresamente para anunciarle mi
curación. Hace seis meses usted
me condenó irremisih1'*~- _____ _- y, por

vontrario.. . .
— ¿Como? ¿N o se ha mjerto?
Era la primera vez que un en

fermo se frífrí ¡ba’ a tai punto de 
sq diagnóstico. Reflexionó (durante 
algunos segundos y luego prosi
guió:

— ¿Está usted completamente
curado?

— ij Completamente !

— No es natural. No tiene ex
plicación. ¿Tendría usted la bon
dad de desnudarse?

El ex— enfermo se dejó auscul
tar. Luego, le explicó al ilustre
médico el tratamiento que había
seguido para la cura, un tratamien
to '’primitivo, aconsejado por una 
vieja curandera analfabeta.

Patentson no salía de su asom
bro.

— ¡E s imposible! Sería contra
rio a todas las reglas. ¿Quiére te
ner la bondad de pasar a mi la
boratorio científico?

El laboratorio de las experien-
| cías, lleno de instrumentos pun

zantes y cortantes, parecía más
bien una sala de torturas. En me
dio de la estancia, había una gran
mesa de mármol, sobre la- cual el 
doctor Patentson hizo tender al 
hombre que se consideraba cura
do.

Y, mientras tanto, rumiaba:
— ¡N o  puedo admitir bromas

cuando se trata de la ciencia!
Tanteando la caja toráxica del

ex— enfermo, e’ galeno había to
mado un bisturí, con el culi co
menzó a rascarse la nariz, mien
tras reflexionaba profundamen-

1 te.
El enfermo sonreía ante la con

trariedad del gran médico, y se 
prometía narrar la historia a todo
New York; pero, de repente, Pa
tentson con una precisión mate
mática, esgrimiendo el bisturí que 

j tenía en la mano, desde hacía va-
| rios minutos lo clavó resueltame^-

te en el postrado. Y
el enfermo quedó inmóvil, sin pro
ferir un grito y sin dejar de son
reír.

Entonces Patentson se puso el 
j batín blanco, seccionó artística- 
j mente el cadáver y examinó con

cienzudamente los pulmones. Lue
go, maravilladísimo, murmuró:

— ¡Quién lo hubiera dicho!__
Era verdad! Estaba curado!

L. X .

.Harry Luft Se Harria ese joven atleta que está llamando la atención
de los neoyorquinos amantes de las manifestaciones de la fuerza físi
ca, por la facilidad con que idjoblá¡ gruesas barras de hierro. Luft tie
ne 15 años de edad, y  sobré él han llovido ya muchas proposiciones de

contratos para actuar en circos, teatros, etc.

Charada
— G—

— Hoy segunda mis hermanos
a los toros. Primera si quieren
que tomen entrada para tí.

— No, porque me voy a pasar la 
tarde acertando charadas recos
tado en este todo.

Adivinanza
Tamaño como una cazuela,

tiene alas y no vuela.

Pasatiempo
— G—

Yo C que cierto K D T
tras tí los aires C BB
y que tu mamá no CD
a los deseos de tu PP.
Imposible que C KC
quien no tiene una PZ,
porque el amor no es A Z  ; 
sin dinero nada C AC.
Dile, Leonora, que CC,
que sin hilo no C TG,
pártelo, hija, por el EG,
que por mucho que T  PC
pesadumbre no TD ,
porque don PP es A T O ,
de buena tinta lo C.
DCA tu dicha, ^

Aquileo.

El colmo
— G—

— Caballero, acabo de llegar a 
Panamá y no conozco . . .Podría
usted decirme dónde podré comer
por cuarenta centavos?

— Sí, señqr; la fonda d e .. .
— "Muchas gracias. Y ya que es 

usted tan amable, ¿querrá usted
decirme en dónde podré encontrar
los cuarenta centavos?

Entre doctores
— G—

— Hay seres que ya nacen pre
destinados: he tenido yo un clien
te tan desgraciado que a pesar de
haberle inoculado las vacunas an
tivariólica, antitífica, antirrábica
y antituberculosa, y los sueros con
tra el carbunclo, el tétano, la af- 
tosa y la bubónica, se ha muerto
lo mismo!

— Vaya, hombre! Y  de qué ha 
muerto?

— Por descomposición de la san
gre.

Campechana
— G—

Un poeta chirle de los nuestros
organizó en un pueblo del inte
rior un paseo durante el cual el 
caballo que montaba la novia pu
so a ésta en el suelo.

Durante el piquete álguien pi
dió al anfitrión que improvisara
algo relativo al paseo, y éste, di
rigiéndose a la dama de sus sue
ños, dijo:
“ Cuando al suelo te botó el ‘Ají*
pálida como la muerte yo te vi;
y aquí en mi corazón yo sentí
el- mismo susto que sentiste tí” .

------------ me*- ¿------

Ilusión
— G—

— Será verdad que los hombres
casados viven más que los solte
ros?

—-JMó ; lo que hay es que a los
casados se les hacen los años más
largos.

SOLUCION DIB LOS PASATIEM* 
POS DEL NUMERO ANTERIOR

— G—
A la charada: Necesidad.
A la adivinanza: La sartén.
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UN FERO Z Y G IG A N TEZC O  CONDOR AR R EB ATA
A UN NINO DE POCOS ANOS

Hacía dos semanas que había
desaparecido su pequeñuelo de 
dos años de edad, de rizada cabe
llera, sin haber logrado descubrir
sus huellas. Se había desvanecido
completamente sin dejar rastro.
O había sido plagiado o era cier
ta la, historia de Martin,ito, el hi
jo  del vecino, quien aseguraba q’ 
el bebé había sido arrebatado por
uno de los gigantescos cóndores
de ios Andes, y en ese caso, natu
ralmente, ya estaba muerto.

.Luis- y Nuestra, padres del des
aparecido, se aferraban tenaz y 
desesperadamente a la teoría del
plagio, porque ella tenía esperan
za de que aún viviera el niño. Pe
ro conforme se iban pasando los
días y no se recibían noticias, co
menzaron a temer que el gigan
tesco pájaro, al que habían visto
a gran altura él día , mismo en qve
Lázaro desapareció, realmente se 
hubiese llevado, como-dijo Martín,
a su bebé a algún nido en la 
montaña para matarlo.

Martín, que era un año mayor
que Lázaro, les había dicho cute el 
cóndor que ellos habían visto era
tan grande corno •• hombre y que 
había venido y arrebatado a Lá
zaro cuando ios dos niños e '  ' « ! r> 
jugando. En confirmación de esta
versión, había plumas en e1 jar
dín el oiuo en que. según de
cía xviartín, el perro Ho habí* lu
chado con el gr3n pájaro pata dé* 
fender a su pequeño amo.

Muchos de los vecinos a quie
nes se llamó para ayudar a inves
tigar el paradero de Lázaro, se
sonreían al escuchar la versión a 
M artín. Pafa ella todo
vención de la imaginación de Mar
tín. Tal vez estaba sugestionado
por los cuentos que le habría re
ferido alguna vieja acerca de los
grandes pájaros que se roban las
ovejas, conejos y zorros- Pero
eso no era más que cuentos de vie
jas. Hacía muchos años que se 
oían esos cuentos. Probablemente
Lázaro se había perdido y se ha
bía caído de algún risco.

Pero allí estaban las plumas q’ 
se decían arrancadas por el pe
rro Ho al ave de rapiña.

Por fin, hace pocos días, cuan
do estaban sentados en su casa
los padres de Lázaro rezando por
el regreso de su hijo, un grupo de
buscadores entró llevando el fiá- 
cido cuerpo del niño. Lo habían
hallado en una cueva a  catorce
millas de distancia.. Y a -n o  podía
haber duda: el niño había sido ro
bado y matado por alguna mons
truosa ave. La narración de Mar- 
tinito era, pues, cierta. E n la re

ferida cueva los exploradores na-

Toda defecto
desaparece »

pequeña alquería, distante veinte mi
llas de la ciudad de Mendoza (Argentina)

en donde antes reinaba la alegría hoy está
enlutada con el fúnebre crespón de la

muerte

bían encontrado pruebas inequívo
cas de que un cóndor .gigantesco la 
había ocupado. Había más plumas
y los restos de un inmenso nido y 
allí estaba el cadáv.er del niño, q’ 
ostentaba las señales inequívocas

:de las garras y del pode oso pico
del ave de rapiña.
. No se sabe exactamente cómo
se apoderó el cóndor del niño y se 
lo llevó, pues la única información
que se tenía era la recogida de ia 
incoherente narración del pequeño
Martín, que estaba tan aterroriza
do que no pudo hacer una relación
clara. Cuando el sol iba desapare
ciendo en él horizonte los padres
d «  Lázaro volvían cansadame 'te a 
su casa atravesando el campo y 
pudieron observar a gran altura

I una enorme ave que desaparecía
I rápidamente. El maldito animal es 
i taba demasiado a le ja n  de ellos

para que pudieran d cuenta de 
| que de sus garras pendía un ex-
I traño bulto blanco. Se detuvieron
! un momento contemplando al oón- 
j dor hasta que se convirtió en un?
• simple manchita en el cielo, y la 

señora Delgado se estremeció de 
T al vez tuvo la intuición

■ de que eí gran buiíte cataba lie
) vándose a su hijo para r«ia-
' tarlo? Reanudaron su Unta camí

nala hacia - <~asa y en el jardín
se encoht; i al perro Hu oe.ul- 

¡ tándose úcirás de gall ñero El
i animal estaba evidentemente ptx 
; piejo, aturdido. Sus grandes m-scu
| los estaban temblando. Martinito

estaba sentado en el suelo .frotán-
1 dose los ojos, Lázaro no estaba

allí.
La perplejidad de Ho désaparey

ció en parte con el regreso de su 
amo y comenzó a ladrar.

Martín estaba sollozando cuan-

- anente ■ había des- 
i-frente sobre el niño
>or ia ropa con sus
as. Ho. el perro,«saltó

v-lavó ave los eol- 
s patat y abajo vino
Luego siguió una te-

Juiante la cual; según
j _uxt*£.rse de la his- 
o, el astuto cóndor ha- 
ido alejándose del ne
na manera, el cóndor

eludió ál perro y corriendo por el 
suelo volvió a elevarse en el ai
re, dió vueltas sobre la loma don
de estaban los niños y 'd e  nuevo
descendió, cogió a Lázaro con

(Para “Grá/*cc u)

Belleza nueva; piel fina, atercio* 
pelada, sin defecto alguno. Sus 
efectos astringentes contrarrestan 
las arrugas, laciedad, bermejeces 
y aspecto demasiado aceitoso de 
la piel.
£¡n color hla-nco, carne o Rachel.

CREMA O R IEN TA L
de Gouraud

Remítanos 10 centavos para
una muestra. S3

Ford. T. Hopkins & Son. Nuevo York

Aquí, bajo estos mudos y verdes naranjeros
al fulgor de la luna meditabunda y buena
seremos dos amantes, dos fieles compañeros
en esta , noche larga, silenciosa y serena . . .

Todo rumor es dulce, Las hojas que musitan
la canción de la vida con dolientes palabras
son almas que nos hablan y a amar nos invitan
son almas que preludian las canciones m acabras...

Oh! en esta noche tienes más encantos. Eji esta
soledad donde sólo tu existencia me inspira
veo en tus tersas mejillas encantos de floresta,
oigo en tu voz las notas de melodiosas liras . . ,

Qué escuchas? Nada raro. Los tristes naranjeros
dan su canción al aire por llevarla a la luna;
un rumor de alas suave., .y de lo lejos una
muriente serenata de bohemios troveros . . .

La calle es una muerta que sueña con la vida;
con amargos recuerdos que la llenan de espanto;
también dejó Tristeza en su alma una herida
y Dolor de sus ojos hizo brotar el llanto . . .

Ven que ya todo duerme. Lo que no duerme ama
calladamente. El aire lanza sus mudas quejas
y allá en la madreselva un trovero desgrana
sus cantos a la diosa que lo aguarda en la reja . . .

Aquí bajo esta luna meditabunda y buena
sin que escuchen los largos y mudos naranjeros
tú escucharás mi canto, yo cantaré mi pena 
y en silencio, construida quedará la cadena
que ha de llevarnos juntos por los largos senderos.

X*
l

do lo alzaron del suelo y hablaba
aturdidamente de la “gran ave”.

— Ave grande, grande como un
hombre—  decía.— Viene aquí y se 
lleva al nene. Luego vuela a las
montañas.

La madre del pequeño Martín,
que ahora estaba aterrorizada, se 
lo llevó a la casa y trató de tran
quilizarlo, pero después del inte
rrogatorio a que fue sometido, el 

1 niño continuó aferrado tenazmen
te a la historia de la gigantesca

i ave. Refirió cómo había visto a 
i esa gran cosa negra volando y dan-
; do vueltas encima de ellos, tal 

vez por espacio de una hora y có
mo Ho, el perro, andaba dando

i ’ saltos de un lado a otro y ladran
do furiosamente. Luego, de repen
te, el gran pájaro descendió y en 
unos cuantos minutos se había pa- 

i rado en un extremo del jardín.
Luego, saltando y corriendo se 

! les había acercado. Lázaro estaba
! sentado en la parte superior de 

una suave pendiente y el ave hi
zo algunas evoluciones detrás del

. tiño, orrió el sacio, ! >e 
elevó en el. >■ e v latiendo las 

i alas estruetf 
j cendido ráp 
j. cogiéndolo )
! grandes garr 
I ^Entonces. Lí
] mUIos en 

^on el nene, 
rible hich , 

i había podicu 
i toria del niñ 
; bía manió! r; 

ne. De algu

sus garras y se elevó lentamente
a gran altura,' sobre los picos de 
las mantañas-

Los enloquecidos padres no que
rían creer la historia. Temían q’ 
Lázaro se hubiese perdido. Apela
ron al perro, pero éste no dió la 
menor señal de querer conducirlos
a ninguna parte. No hacía más q’ 
aullar.

Los padres hicieron un minu
cioso registro de la casa, de los
alrededores y hasta muy tarde en 
la noche estuvieron subiendo y re
gistrando cerros y peñascos sin
hallar ninguna huella del niño. Se
pasaron la noche entera haciendo
esas pesquisas y  a la mañana si
guiente llamaron a sus vecinos.

Se organizaron grupos de ex
ploradores que registraron las
montañas, los valles y las cuevas.
Más de una semana duraron esas
exploraciones, pero por ningún la
do se hallaba la más pequeña hue
lla del pequeño Lázaro. Martinito
era sometido a nuevos interroga
torios, pero a las preguntas y re
preguntas que se le hacían él con
testaba repitiendo la misma , histo
ria de la terrible ave, de largo y 
escueto cuello, cresta roja y plu
mas blancas al rededor de la gar
ganta. Los padres de Martín da
ban crédito a su cuento y gradual
mente fueron creyéndolo también
los exploradores.

Luego se descubrió a dos cam
pesinos que habían ./isto al gigan
tesco pájara remontándose por en 
cima e las montañas. Lo habían
observado basta que se convirtió
én una diminuta manchita que des
apareció en el espacio. Después de
cs<-> cárneo ODservauUo ei
diariamente para descubrir al ave
monstruosa del mal, hasta que,
pór fin, llegó el día en que se a- 
pareció a distancia. No era fácil
seguirla. Se valieron de un .perro
de caza y con dificultad pudieron
seguir la dirección que había to 
mado el cóndor, pero al terminar
ese día no habían llegado a su ni
do, Pero al siguiente, los perros,
a quienes se hizo olfatear la ropa
de Lázaro, condujeron a los explo
radores a la cueva, distante 14 mi
llas de la casa de la familia Del
gado, y allí los tres hombres que 
habían seguido a los perros, dieron
con el cadáver del niño.

Desde los tiempos más remotos
se ha sabido que las aves gigan- 
tescasr— el águila, el buitre, el cón
dor— se han llevado los seres hu
manos cuando se presentaba la o- 
portunidad. El famoso pintor ho- 
laryiésv Rembrandt Harmensz Van
Rynv ha; trasladado - al. lienzo su 
concepto del fingido plagio de 
Ganimédes. Según la mitología
griega, Ganimedés, niña de gran
belleza, fue arrebatada por el águi
la de Júpiter para que sirviera de
Copero a los dioses.

La ferocidad ¡de los buitres y su 
tendencia de atacar a los niños era
bien conocida de los antiguos, y
ejemplqs de tales hechos son na
rrados en las tradiciones del vul
go.

Los pa.dres del desventurado ni
ño, .lloran inconsolables la pérdi
da del hijo de sus entrañas y sen
tirán, por mucho tiempo, despe
dazadas las fibras ínás sensibles
de su alma.

Lucas Barcena.

Como este hay muchos
— G—

Por no saber Juan qué hacer 
a periodista se echó
y el público lo leyó
por no saber qué leer.

Arraiján, 1925.
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M IR A N D O AL 1 !JRF |i
— POR C A T A L A N —

Brava tarde la de Juan Franco,
el último domingo. El éxito fué
general, éxito de Bomberito en
sus partidas, éxito de Lilito en
sus pesos, éxito de Reyes y el
corral de Delvalle en las perfor
mances de sus productos.

Y  como consecuencia de todo
esto, llegadas estrechas, desde la 
de Fenómeno y Lnida hasta la de 
Colonense y Bomba, pasando por
la amenaza de Towello sobre M i
mosa, la vigilancia de Garzona so
bre Kirty Gill y sobre todo la es
trecha llegada, difícil de apreciar
desde las tribunas, cuando Cicero
siente vacilar su victoria ante la 
atropellada de Reina , Mora y A - 
bel.

» « a
Aquella atropellada fué el de

lirio. Ella emocionó a la afición
y volvió a producir en los hípicos
Ias*secretas emociones de otras é- 
poeas. Diríase que Juan Franco

i  vuelve a sus días de esplendor y 
que no hubiéramos decaído nada,
absolutamente n a d a .....................

Había que ver partir en la pun
ta a Cicero y Capitán, este por

dentro, aquel por fuera, con un
pescuezo adelante, admirar aquel
duelo entre Aranda y Moore, por
adueñarse de los palos, ver el a- 
vance de Pierrot, incontenible
hasta eí cuarto tramo, «ver a Ca
pitán ceder el comando ya cerca
del poste de los ocho donde ini
cia carrera dejando a Cicero en 
manos de la Reina y Abel que y?, 
en li  recta se emplea a fondo.
Aquello era emocionante, los tres
valerosos brutos se esforzan en 
ios ciamos finales y al ultimo se 
vuelve aquello un solo lote ~,e 
tres cabezas en que los vencedo
res se señalan solo por pulgadas,
uno sobre otro.

No quisiera ser Juez de llega-,
da en ttances tales; pero allí hay 
un Bosch un Adames y un Popó
Bermudez, con unas miradas de 
águila que son capaces de medir
distancias de milímetros y el fa
llo respaldado por su honorabili
dad de sportmen sin tacha, falla
la lucha en favor de Cicero, dan
do el segundo puesto a Abel y el
tercero a Reina Mora. A la zaga
los dos favoritos entran agotados:
son Capitán y Pierrot, son los
vencidos i . . . . . . .

» « »
■SI Cicero estuvo digno de aplau

sos por.su trabajo, la Cío— Ció se
presentó únicamente a rebajar pe
so, en mala forma, descuidada,

M m i m m u n
Calmante sin 

rival para 
quemaduras. 

Evita la 
formación 

de ampolla* 
pías

'infecciones. 
Desin

fectante.
Anti

séptico y 
’Sanativo1

-para ser batida por Kitty Gill y
Garzona, después de haber gana
do a Dixie en 101 los 5 furlong de 
una carrera memorable. Y  que 
Dixie es mejor que la yegua de 
Mrs. Mac Even, no cabe la menor
duda.

O. w .O.
Hubieron protestas por ei fallo

que dió a Linda la segunda carre
ra, pues todos juraban que Fenó
meno había sacado la cabeza al 
llegar al disco. Moore, el diminu-

■ to Moore, el ginete de Cicero y
de Bomba, el peso mosca de la 
divisa roja, hizo lo posible por
Fenómeno y hasta se llegó a ma
nifestar disgustado por el fallo;
pero los únicos que ponen la vi
sual perpendicular a la línea ne
gra del disco, son los jueces de 
llegada y ellos vieron adelante el
hocico de Linda, pese a las pro
testas y a los reclamos de Moore,
el diminuto Moore a quien tan 
bien queda la blusa gana en nues
tro track.

& Q O
Zapa no habría ganado la pri

mera carrera. Infimo la habría
batido siempre; pero es inconce
bible que dada una partida haya
quien se ponga a gritar no, no,
para que los jockeys detengan los
caballos. Eso sucedió con la Zapa
y los directores de Juan Franco
están en el deber de oro: ;ei al 
pública, cuidando de que ei ’pú
blico guarde compostura para lo
que deben pedir auxilio a la po
licía. La sostenida de Zapa, es la 
nota discordante del programa dît
domingo.
• O O O

Ler.ine. ? ano a .udrea vic
tor's de Eu. brillante carrera. Su 
porvenir es amplio, tiende a -con
vertirse en un magnífico potro,
cuyas performances futuras es
tán lejos de calcularse. Esta se
mana debiera descansar, tiene me
recido ese azueto el hermano de 
Bolshevákí. que el domingo vol
vió a imponerse sobre sus rivales
fácil.

O O O
En cambio Chombo Gordo ha 

sufrido el primer revés. Este po
trillo de Everardo parece gustar
de las distancias cortas, pues solo
-en larecta -final pudo ser alcan
zada per ía Bomba en un tren ele
gante y bien conducido. Lástima
que se haya dañado la carrera de 
6 1|2  entre Abel y Bomba, que ha
bría sido sumamente interesante.

Pronósticos. Vamos a darlos
no obstante que Zipi— Zape y Bo
lo tienen rematado el primer lu
gar de la cátedra con sus seis ga
nadores de la pasada semana. N o
sotros creemos así:

Zapa y. Rialto en la primera.
Cococha y Linda en la segunda.
Coburg- y Capoul en la tercera.
Bîandina y Mimosa en la cuarta.

Capitán y Bomba en la quinta.
Kitty Gill y Little Rose en la 

sexta,
Mitzi y Garzona en la séptima.
Fenómeno y Chiqui en la octava.

UNA ESCENA EN HANKOW

Con motivo de la reciente batalla qu edieron los chinos en Hankow,
expulsando a todo¿ los extranjertís de allí, se produjeron graves m o
tines, y  hubo desastres en la población. D e ellos puetA? dar idea esta

fotografía, tomada después de sostenida la refriega.

ROMANCE
G

Huye de mujeres Fuente inagotable
que buscan marido ; de falsos gemidos
prometiendo gracias que atacan a un tiempo
sólo dan castigo. paciencia y bolsillo,
Por más que de novias » la mujer moderna
—con voz hecha trino— nc quiere marido
ofrezcan semanas para el cumplimiento
de siete domingos, / de lo que Dios dijo, i 4
fresco en primavera ____ sino para darse
y en otoño abrigo; gusto y regocijo
una vez casadas fuera de su casa,
no hab.an más que a gr:tos; siguiendo caprichos
hacen de las he as, era de barbudos,

: lado, siglos, - *' X ora de lampiños,
y dan— -pregonando que todos son buenos
que son un alivio— no siendo el marido.
calor en verano El hombre que quiera
y en invierno frío. vivir sin conflictos,
Las que de solteras tener buena mesa, f,ó
soñaban con niños, beber mejor vino,
apenas son madres saborearse a gusto,
dan nodriza a! hijo. digerir tranquilo,
Y si antes hacían dormir a sus anchas,
con cuatro traoitos ser de amor servido:
y un poco de ingenio huya de mujeres
honestos vestidos, cue buscan marido.
rasad'- " ? t ° r n r i
desnudo y modistos. Luís Cañé.

¡T. i-

ANUNCIE SIEMPRE EN “ GRAFICO”

CARRERAS
isla d-“ Juan Franco

í Grandes sorpresas en el

Triquitraque
: —  g —

Por hacer el amor a una coqueta
perdió don Salustiano la chaveta,
y por una beática, don Severo
se quedó sin chaveta y sin dinero:
si quieres conservarla, buen lector,
no hagas a las mujeres el amor.

Acudo o la Oficina del Jockey Club, en la
Calle Obaldía y  Plaza H errera .
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“G K A M  C .0” p á g in a  r

Que siendo la fábrica de whis
ky recientemente fundada por el 
Cosaco López una de las empre
sas criollas que prometen dar o-

-rigen a mayor desallorro de ih- 
dustrias agrícola y pecuaria, fa
voreciendo así más y más al pe
queño agricultor, al pequeño capi
talista y, pir lo tanto, contribuir
enormemente al bienestar del pa
ís, mediante las pequeñas empre
sas derivadas que está llamada a 
fomentar, como ,1a siembra exten
siva del maíz, la ceba de puercos
y la alimentación de vacas leche
ras con el afrecho, etc., se trate,
en vez de allanarle el camino, de 
ponerle vallas, de atarle rémoras,
con pretextos tan baladíes como
el de la posibilidad de que los
productos de esa fábrica vayan a 
parar indirectamente a manos de 
los bootleggers.........  Valdría tan
to como impedir a las garzas de 
nuestros ríos y pantanos el poner
sus huevos, para evitar que los
turistas puedan llevarse consigo
unos cuantos aigrets.

M ister loso.

Un cumpleaños
------- G-------

UNOS NOMBRES 
SINGULARES

— G—
Uno de los coleccionadores y

revendedores de libros y pinturas
más famosos de París, fue acusa
do hace poco de falsificar los bo
letos d e '“parimutuel” para obtener
ganancias fraudulenta1"

Queriendo encontrar el cuerpo
del delito, el agente delator del
presunto culpable se encaminó, vsl 
compañía de varios colegas, al do
micilio del bibliófilo. En uno - de 
los apartamentos, encima de la 
chimenea, encontró varias fichas
de cartón, que decían: Mallarmé,
800 francos, Dumas, 300 francos..

Mallarmé! Dumas! dijo triunfal
mente, mirando a sus compañeros,
hé aquí las pruebas del delito. Es
tos deben ser, seguramente, nom
bres de caballos . . .  !

Los fanfarrones son valientes
rara vez  y los valientes son rara 
vez fanfarrones.— Cristina, reira
de Suecia.

El jueves cumplió medio siglo
de existencia nuestro muy queri
do compañero de labores don Gui
llermo Crismatt Tatis, el “ Matusa- 
lem” de “ Diario de Panamá” , co
mo m;uy acertadamente lo califi
có ese periódico al felicitarlo en 
su día.

Guillermo llegó a estas .playas
hace como veinticinco años. Can
sado de engullir arroz con coco y
sábalo, emigró de, Cartagena en 
un barco velero y recaló en Co
lón, después de miles peripecias
en las que perdió el equipaje y la
libreta de Banco. Se entregó a re
correr la ciudad en busca de una 
cara amiga, ya que es bien sabido
que la ciudad atlántica es asiento
de una numerosa y respetable co 
lonia cartagenera, y en sus an
danzas fue a parar frente a la es
tatua de Cristóbal Colón.

Como buen colombiano, le im
provisó una sentida décima, can
tando las glorias del ilustfe geno- 
vés y elogiando la belleza de la
india. Don Cristóbal inclinó la ca
beza y sonrió dulcemente en señal
de agradecimeinto y la india le a- 
largó la mano para que estampara
en ella el primer beso que habían

cuerpo magullado, pero ilumina
ba su cerebro la chispa del genio
y su férrea contextura moral le ar
maba el- brazo para la conquista
del porvenir.

Y así fue como al día siguiente
de haber clavado su tolda de pere
grino en esta ciudad, encontró
trabajo en una pequeña imprenta
y comenzó a desarrollar -sus habi
lidades, escribiendo crónicas jo 
cosas que disfrazaba con un seudó
nimo y recibiendo como paga al 
fin del mes un vale que medio lo 
dejó vale . . .tudinario . . .

Pero la suerte no podía serle
siempre adversa y al fin se aga
rró con todas las uñas en el “ Dia
rio de Panamá” y comenzó a su
bir . . . escaleras, hasta enclavar
se v.i un linotipo - " “ .hs tenido
manipuleando desde entonces y q’ 
la empresa lo conserva como una 
reliquia histórica.

Hoy mi querido Crismat es un 
hombre de hogar, y a fuerza de 
trabajo, y de economía ha logra
do reunir un modesto capitalito
con el cual levantará próximamen
te un soberbio chalet en la barria
da de la “La Exposición” y desde
cuyo minarete contemplará orgu-

sentido sus carnes desde que se | ^ oso fruto, de sus esfuerzos y
convirtieron én bronce. lanzara su imaginación a recorrer

Crismat se estremeció y cobró * 
fuerzas para emprender el cami
no a pie hacia esta capital. Traía
las sandalias desocupadas v el |

la ciudad atlántica, besar las plan
ta le i a' india y estrechar ¿a ma
no de don Cristóbal . . .

Torpedo.

—G—

Jamás había visto a Pepino
Méndez tan contento sorr.o lo es
taba ayer. Se encontraba en el 
Parque da la Independencia char
lando con varios amigos y ] al 
verme se abalanzó sobre mí, jme 
dió tres abrazos que me hicieíon
crujir los huesos y me estámpóiun
beso sobre la frente soñadora.;...

Estaba mudo. Quería hablai y
no podía. Abría los labios y ’las
palabras no brotaban. Rechinaba
los dientes, contraía las quijadas
y entornaba .las pupilas. Qué a- 
contecía al bueno de don Pepino?
Qué emoción tan fuerte lo había
privado de la “ pronuncia”, enfos
cándosele esa lengua que momen
tos anees se desenvolvía como pna 
sierpe? i

Y mi asombro crecía. Y pasaba
por mi mente la silueta del Ma
nicomio de Corozal y la figura
escuálida, quijotesca, del gran jPe- 
pino, gesticulando como un mono
y trazando en el aire signos caba
lísticos . ...........

Pero al fin habló.........  Una no
ticia publicada por la Prensa1, lo
habia entusiasmado uC tal modo
que creyó volveráe loco. “ÁhCra 
sí que vamos a progresar me dijo
— señalándome un periódico en el 
que se publicaba el decreto del
Ejecutivo por el cual se hace
obligatorio el uso del alcohol co
mo combustible en los autopió- 
viles. Pepino desde hoy se mete
rá a chófer!

Torpedo.

Sin ¡lujas «le parra, ni nada....
Según parece, en la localidad

de Sábada, provincia de Zarago
za, España, es mucho más seguro
para un artista salir a escena en 
toilette de Eva, sin hoja de parra 
ni nada, que presentarse ante el
respetable demasiado vestida.

Cierta cupletista, elegante y bo
nita, había estado cantando con

gran éxito en un testrillo de Sá
bada y, siguiendo la costumbre de 
las artistas de su género, entre
tonadilla, sÿ cambiaba de “ toile
tte” en su camerín. Pero una no
che, un grupo de muchachos se 
empeñó en que el vestido con que 
cantaba— o metida en el cual can
taba— la cupletista, no era apro

piado para la tonadilla en cues
tión y después de una breve dis
cusión, decidieron jugarle a la 
artista una broma. ‘ —

No bien pensada, los
muchachos asaltoran el escenario
y, antes de que la cupletista tu
viera tiempo de darse cuenta, uno 
de ellos la había sujetado fuerte
mente, mientras el otro le hacía
trizas el vestido. i

Y lo, bueno del caso es que el 
público entusiasmado, obligó a la 
tonadillera a que cantara el .nú
mero como había quedado, Jcon 
apenas lo necesario para cubrir
las formas.............. no las socia
les sino las otras.

Artistas que se divierten

DE PANAMA
Administrador y Depositario de Ies fondos 

del Gobierno-de la República

C A P IT A L  Y R E S E R V A  : ^ | # 4f)f|o93 5 > D ' j
INSTITUCION DEL ESTADO

FUNDADA EN 1S04
Está en condición de prestar toda clase
de servicios bancaxios por medio de sus
Agencias que mantiene en todas las

Provincias de la República

COMPRA Y VENTA DE GIROS SOBRE EL EXTERIOR

OPERACIONES DE BANCA EN GENERAL

Se alquilan apartados de seguridad
El pedalear es uno de les mejores ejercicios en concepto de Lila. Lee,
Richards D ix y  H\arry Beaumont, tres primados del cine, quienes se
divierten en sus ratoá de ocio dedicados al ciclismo, como se ve por

esta gráfica.
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‘ 'La misteriosa belleza de las 
m ujeies está siempre en mis 
ojos” .

Esto io escribió Jorge Sterling, 
el celebrado poeta americano, po
co tiempo antes de desertar de la 
vida, Oa^ardo de buscar en la 
mueree In “ perfecta pasión'’ que 
no encontró en aquélla. Y  hace 
pocos coas- sus amigos lo encon
traron yeito y muerto, estirado 
en su 'ama en el Club Bohemio 
de San Francisco. Junto al lecho 
estaba un frasco vacío que sirvió 
para contener el veneno que lo 
:nal 1■

Per;. Sterling no se mató has
ta que "ó  hub'' conseguido qu; 
des nruj':r;s se sucidaran por él. 
y ñus otra rompiera su compro
miso matrimonial el propio día 
de su beda, para casarse con el. 
Todavía hay una cuarta víctima 
del amor del poeta: la prome i- 
da que tenía on los días de su 
muerte, y quien se halla con el
corazón partido (? )  po:

I
 ̂ j

Las des muchachos que se sir- !
cÍ4?.TC:7 'ueron,. su esposii Carne
Rand Sterling, y la bella poetisa
califcniiana Nora Mary French.
Estos UÓ£Ícos episodios tuvieron
lugar hace ya ■: 'uchos años; pero 
esto no obstante, los espíritus de 

Mas muertas perseguían a Jorge 
continuamente, según lo declarara 
éste pete antes de morir. En 
otras palabras, Jorge fué empu
jado o atraído hacia la muerte .por 
los eSpirtus de sus amadas.

Enloquecido por su búsqueda 
de perfecta, belleza y de perfecto
amor. Targe no tuvo un momento !

7 . , l
de <=■• s.0  íspyrrtuai cvr sv-
vida. Y  he y que ya se fué más allá 
dé las “Mancas nubes que hace 
más Marra la palidez lunar’ ’ co
mo dijera él mismo, sus amigos 
creen q ic es probable que “ en 
la obsci ridad” huya encontrado Ja 
justa armenia y el amor miste-’ 
rioso que la vida le negó en la 
tieria.

Otro factor dedsi o  de la mve*- 
.te de Jorge- se cree que fue la 
, desaparición de su íntimo amigo 

y mentor Ambrose Bierce. Esté 
famoso escritor desapareció. A J  
inundo hace doce años, despule 
de haber escrito;, su famoso .poe
ma '“ Enr defensa del Suicidio”. .

Guando el cadáver de Sterli<& 
fáé hallado en stu dormitorio, jun
to a su cadáver, ue encentró tam 
bién un -fragmento profetice que 
decía así: _______

“ Junio a mí cí minan fantasmes 
que nadie conoce”.

Este detalle vino a formar ya  
nuevo íflabón en la cadena de in
terés que ha unido a las amadas 
muertas con el poeta. Este hom
bre que se había hecho famoso 
por sus versos inspirados y be
llos, y per su rostro de melancó
lica beFeza que lo hacía seme 
jante al Alhigieri cuando era jo 
ven, atraía a las mujeres con una 
fuerza misteriosa, ■■ lo mismo que 
la luz atrae a las 'mariposas. Por 
muchos años Sterling fué conocí 
do como el poeta pagano de Siñri 
Francisco. 'En su temprana edad 
llegó a California procedente cri 
Maine y poco después de su arri
be se hizo íntimo amigo de Am 
brosio Bierce, de Jack London y 
demás escritores célebres que re- 

: sidían en el barrio bohemio del 
puerto califcrniano.

Su amistad- con Bierce fuá bas-

Las románticas aventuras y el extraordinario 
final de un famoso poeta que buscó en la 

Muerte la “ Perfecta Pasión” que no pudo 
encontrar en la Vida

tarte curiosa. Bierce, un gigante 
de cuerpo y un dominador de 
grandes odios, se puso un día en 
contra de su amigo el poeta Stee
ling. De pronto Bierce desana- 
reció y se fué a México a enro
larse en el ejército de Villa. Nun
ca se Volvió a saber nada de él 
Sterling, poco antes de suicidar
se, escribió y publicó en algunas 
revistas, un bello artículo del i- j 
cado a Bierce, en el cual contri- j 
ba que su amigo viviera todavía y 
de nuevo le protestaba su since- j 
ra amistad.

La mayor popularidad de Ster- , 
lirg se debió siempre a la infidel j 
cia m;'» -reía sobre las .r.üje- I 
res. En *907 se dijo que estaba , 
enamorado de Nora May French, 
la bella poetisa que por entonces ¡ 
se baílal a comprometida en ma- j 
triinonio con un militar inglés

En una noche de noviembre se ; 
dió una fiesta e casa de Sterling 
en Garniel California. A ella a- ! 
fisLÍeron muchos escritores y -~r- J 
listas famosos. Nora, que también ¡ 
era una de las invitadas, tram j 
consigo un frasco* de veneno que 
ingirió lar; pronto como la fiesta j 
hubo trTstvnado. Y agónica, se di- ¡ 
rigió hacia el mar que se platea- I 
ta a la luz de la luna. Jorge la 
siguió y la .Vjj’g en sus úraz.>' ¡ 
a la casa, donde murió poco des
pués. El cadáver de Nora fui -I 
cremado y. sus cenizas esparcida*  ̂
al viento desde la colina de los 
Cipreses, a pocas millas del lu „ 
g.jf donde murió.
. Después de esto Jorge ; Ster ling .j 
y su espesa .resolvieron novi?**]; 
vir más on Carmel, pues el po¿*?.j 
ta •-consideró que no podía conti
nuait viviendo en la casa dor.de 

v había muerto la que fuera su ins- 
r. píracion.* En 19 13 - su esposa se di- 1 

vetefó de él - declarando que no ; 
-  podía- eon él- por su-

“ temperamento de poeta” . Y eu, 
.19 x8, tinco años después de di 

•;,;vorciada de 'Jorge, Carrie Rand 
Sterling /pe envenenó en su casa 
de San F î an cisco.

lAntjes- d e q u e  esta ocurrie.a,>-
Sttiiing había encontrado un nue-;

, vo-aifcor en Estelle Tütîle, baila- 
v rina de San Francisco.' Esta mu 

chacha, perteneciente a la mejor 
sociedad c a lifo r n ia n a * no habla 
cumplido los veinte .años cuando 
conoció a’ poeta- Fue a ella a 
quien Joige dedicó sus mejores 
poemas, entre otros su famoso 
“ Stella” . Jorge llamaba a Este'le 
su “ Beatriz” , y ésta a su vez de
claraba públicamente que Ster
ling era la reencarnación de Dan
te, pues se parecía al poeta flo

rentino de una manera exuaor- ¡ 
diñaría.

El compromiso matrimonial en
tre Jorge y Estelle se anunció; | 
pero el casamiento nunca se lle
gó a efectuar, pues poco después 
rom pido» sus relaciones. Este 
íompimiei.to y las noticias de la 

■muerte de su ex-esposa, llevaron ! 
a Jorge, á urr aislamiento que úu- 
ró largo tiempo. Cuando volvio ?. 
la vida mundana, de nuevo se viú ; 
rodeado de muchachas que traía- i 
ban de darle el amor y la con - ¡ 
prensión que él buscaba

La aventura más pintoresca y j 
asombrerá de Jorge tuvo lygar ¡ 
con mot.vo de su arreste junto al 
Lago Stow en el Golden Gare ¡ 
Park de Lan Francisco. Allí, cuan j 
do Jorge emergía de las aguas 
desnudo y con un ramo de lirios 
en las. manos, a media noche y a 
la iuz de 1? luna, se encontró con 
un gendarme que lo arrestó. Hay 
que decir además que junto a 
Jorge irnergió de las aguas y en , 
tr-a-je- paradisíaco también, una. 
muchacha rusa y bella. Jcrge ex 
plicó la situación diciendo que &e 
hallaba paseando ' por el parque 
con eia muchacha y que como cri- ■ 
ta quisiera un manojo de linos ; 
de loa que crecen en la mitad drJ 
la®o.: ci uo cíduó un momento en 
satisfacer el deseo de su corppa- j 
ñera y se desnudó para- consc- 1 
guir’ os. Una vez adentro se ente 
rró en e¡ ledo del fondo y te
miendo por su vida la mucha, lia 
ee-desnudó también y entró a sa
carlo. Este idilio fue interrumpi
do por ta policía,- pero el Corn‘ s  
siando' de Parques de San Fra.v 
cisco, M r/ John Ms- Laren era un 
íntimo amigo-del poeta y por este j 
motivo Sterling salió libre a los 
pocos mementos; Es innecesario 
decir que Jorge, • galantemente 
guardó ai secreto del nombre de 
su compañera eso noche.

Algún riempo después de esto 
Sterling se enamoró de una bella 
estudiante de la Universidad. E j- 
ta muchacha se embarcó en San 
Francisco con rumbo al Oriente 
a donde iba en viaje de placer. 
El día de su salida Sterling le dió 
a uno de los empleado* de a bor
do una serie de poemas con las 
instru . clones- de que diariamente, 
durante el viaje, le diera un poe
ma a la muchacha acompañándo
selo le una rosa roja.

Pelo no se crea por esto que 
Sterling sólo tuviera un inte'és 
romántico en la* mujeres. Tam 
bién machas veces se dejaba Le
var hacia ellas sólo por un inte
rés literario. Poco antes, de su 
muene por ejemplo, protegió a

es posible aun en la

Secunda Mitad de la Vida ~
Asegure el funcíonamenfo dsl Estómago, 
Hígado e Intestinos eon las siembre eficaces

PILDORAS r
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Dorothy Tyrell, joven poetisa de 
Bekerley, California, cuyos ver
sos hizo publicar por medio de 
sus inPuencias con los editores 
caiiforr.ianos. Dorothy es una de 
las mujeres a quienes más ha a- 
fectado la muerte de Jorge.

Cuando el poeta apareció en
venenado en su cuarto se decía 
en rix círculos literarios de Ca
lifornia que éste *e hallaba ena
morado de la señora Beatriz W a r
lock, cuya fama de belleza era 
muy conocida. La muerte de Jor
ge afrevó hondamente a Beatriz 
pues ? rila le dedicó los últimos 
poemas de su existencia.

A r>?^ai de que Jorge fué to Ja 
su vida descuidado y excéntrico, 
en su* sentimientos literarios, 
fue siempre un artista austero. 
Sin embargo se pudo constatar a’ 
lauto en :u  vida como en su arte 
Jorge íué siempre un desconten
to, pue* nunca consiguió alcanzar 
el pe^ecto amor y la perfecta be
lleza que tanto buscaba.

No '•odos stis actos excéntri
cos tuvieron Conexión joon mu
jeres. En una ocasión, mientras 
conña en un famoso restaurant t- 
talinno óel barrio latino de San 
Francisco, cuyo propietario era 
íntimo amigo del poeta, la poli
cía/'se presentó en el lugar a re
ducir a prisión al dueño, y Jorge, 
suuiéndofe a una mesa, hizo un ir 
pasionado discurso pidiendo a la 
policía que refrenara sus ímpetus. 
Gomo viera que esto no resultu- 
on ent-onces le pidió a los age.:-- 

tes que •lo''arrestaran a él en lu
gar su «migo, pero esto también 
falló. r

S>n embargo su mayor amistad 
•y adir. i ración siempre fué para 
ris mujeres. Para ellas tuvo a- 
bierjto siempre su corazón fuen
te de ternura. Sus íntimos amigos 
que penetraron en su misticismo 
creen que su muerte fué la resul
tarte del recuerdo doloroso de .to
das las mujeres que murieron por 
él-

En su ultimo poema qué dejó 
inconcluso se leen estos versos:

Mi beso de ternura y cantidad 
va por todo lo que aún puede 

■> :. (Oxistri; 
es un beso de amor y eternidadÎ

No te sabe, empero, si Ster
ling dedicó estos versos a alguna 
mujer en particular, o a la ideal 
mujer universal que él amó y 
buscó .oda su vida!

Fuerte multa a un 
chauffeur

Por haberle fracturado un hueso 
de la pierna derecha a la niñita 
Ella Martin (en la foto), la Corte 
de Nueva York ha condenado al 
conductor de un ‘truck’, a pagar
le diez y  ocho mil dólares a dicha 
niña. Si ásí se hiciera siempre, de 
seguro que no habría ‘chauffeurs’.
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E l diablo §n Paris
Una aventura real que parece un cuento de

Edgard Poe

—POR EjNRIQUE GOMEZ CARRILLO—
Problamente vais a reíros de 

mí al escuchar la historia que 
quiero referiros- El 20 de junio
último, un periodista conocido,
Nadaud, recibió una carta en la 
cual uno de sus amigos, que se 
consagraba al estudio de las cien
cias ocultas, le invitaba a presen
ciar la ceremonia que consiste
en encerrar al diablo en una bo
tella. Sin mucha fé pero con mu
cha curiosidad, monsieur Nadaud
presentóse a la hora fijada en el 
lugar donde debía llevarse a cabo
el demoníaco espectáculo- El ofi
ciante era el conde H.» un hom-
blc uc VI IZZl, 'ÎHÇ.rte-, -CH?
instruido, muy mora! en su vida
social y en sus intimidades-

Fuera de su afición por los ex
perimentos esotéricos, nadie le
conocía la menor flaqueza. Bravo
hasta la temeridad, había ganado
siete palmas de oro durante la 
guerra. Sus negocios de Bolsa
eran prósperos- Su fisonomía a- 
bierta y simpática. Ai comenzar
a invocar al espíritu del mal en 
el aislamiento de un jardín ab—:-
donado, a la ! ... de la ; * sus
facciones se • ontxajeron. De sus
pupilas salían chispas fosforescen-

M. Nadaud lo veía hacer.gran- 
y pronunciar frasesdes. gestos 

.mgórnpren-jbles cor\ álko d 
panto y algo de lástima- F

es-

más que fibros, cartas astrales,
esferas celestes, figuras simbóli
cas, tablas misteriosas. En la me
sa, ante una de esas tablas, había
un papel en el cual se leían las
líneas siguientes: “ Las letras

iodhe shim y  van, se encuentran
en el pentagrama en un lugar dis
tinto del que yo las había dejado
¿quién puede haber tratado así de 
destruir la armonía del nombre
del Ser Supremo? Todo está en 
su sitio- El frasco sigue conser
vando su vida luminosa” - - -• Lue
go una frase principiada y que 
había sido interrumpida brusca- 
mepttev 'Veía-por 'e f  rasgó
violento trazado en medio de una 
palabra indescifrable. • . .

—  Allí estaba el pobre — mur
muró la esposa—  cuando el asesi
no lo sorprendió.. ■ . •

— ¿El asesino?
—  Sí; mi pobre Juan fue asesi

nado hice cuatro días. . • En su 
cuello se veían las señales de es
trangulación . .  . .  Estaban mar
cados los dedos- V  ’ o ovfraño
ea que, dada su fuerza hercúle no 
Paya podido defenderse, luchar-..

— POR M A E SE  Z A P A T A —

Se dice, no sé con qué funda
mento, que S. M. el rey Felipe IV
era de lo más mujeriego que ha 
nacido. Hablillas de dueñas y ma
los quereres de sus contemporá
neos debieron dar pábulo a estos
rumores, porque la verdad es que,
examinando minuciosamente cuan
tos documentos históricos hemos
podido hallar, no hemos encontra
do más que testimonios de la ho
nestidad, fidelidad conyugal y re
ligiosidad de tan grande monarca.
Ciertas e indiscutibles debían ser
estas cttaii&des que se le atri
buían, pues según manifestación
de un embajador italiano en su 
corte, era el rey “muy dado al a- 
m¡or, con mujeres de condición
humilde,’ por lo común”, y otro a- 
ñade, refiriéndose a doña Isabel,

A*'.iil Carrigan

Allí misn
.cabeza
tfo habí

mesa, indi
b ’‘ u. uü m uerto .. .

en la estancia se

en la existencia ordinaria, sufría
de una de esas locuras que sólo
se dejan ver en ciertcs casos sin
gulares. De pronto, una llama que 
entraba, 'y 'sáiía dé *Ia botella qo,-- 
íocada en un véfador ¿fe hierro,
hízole seguir con mayor interés
él curso de los acontecimientos

“Detente” — gritaba el expe
rimentador cada vez que la llama
penetraba en su cárcel de vidrio.

Al fin su orden fue escuchada.
La llama no volvió a salir de la
botella- Entonces, el oedista a- 
cercóse a ella; la tapó con un cor
cho, la lacró y la selló con una sor
tija que llevaba en el anular de 
la mano derecha. La llama se ha
bía diluido en la botella, forman
do una especie de éter dorado,
que brillaba sin iluminar-

— Y  a ve usted, querido escép
tico — díjole el domador de dia
blos al periodista—  ya vé usted
cómo rio todo es mentira.

Y  agregó:
— Dentro de seis meses lo invi- \ 

taré a usted para que en este mis
mo lugar saquemos al demonio
que llevo aquí encerrado, y lu o-
Miguemos a hacernos algunas re
velaciones importantes- *

Monsieur Nadaud esperaba sin 
impaciencia, talvez hasta con un 
poco de récelo, la fecha de la pród
ma cita nocturna, cuando de pron-n
to. una mañana de agosto, recir 
! i ó de Ir- esposa de su amigo un 
t e 1 e g •- ama rogándole qu e ’ fuese a 

pieria sin tardanza. Cuándo llegó
la casa de campo donde vivía Ja ' 

familia del ocultista, encontró a 
todo el. mundo de luto.

— ¿Y' el "conde?— prega-rito çon
la voz angustiada por . los más "tris- 
t es pr'as é nt i rn lentos-

• — Venga usted — díjole la con
desa-'' ‘: ■ *’ « ;
• Lo hizo entrar en\una vasta
e&tançi'a, en la que no se veían

nales de ptlea?
— N o; ninguna.. Lo único que

pudimos notar, es que una botella
que se hallaba en uno de esos es 
tantes, había caído al suelo y se 
había joto en mil pedazos-. M í
relos u s te d -...

El periodista acercóse y notó; 
con ,natural espanto, -que -^quejla
LqteÚa era la misma quq j ^ í a  •< 
do,, tapada y lacrada dpl^nte^pie
él- El sello estaba aún intacto en 
el lacre-

— La policía— preguntó— ¿no le 
ha dado ninguna# importancia a 
esta botella rota?

— No — contestóle la viuda—
ni la tiene- Lo que más ha preo
cupado al inspector encargado de 
la encuesta es que el asesino no 
haya abierto ningún mueble, no 
haya tomado nada de lo que el 
pobre tenía en sus bolsillos. En
su cartera se ha encontrado una 
■suksna considerable. Su reloj de 
oro estaba sobre la mesa. No fue,
pue, el robo, el móvil del crimen.
¿Una venganza? Es lo que supo
ne la justicia. Pero usted, que tan
to lo conocía, sabe que nunca tu
vo un enemigo. . . .

— Salvo el diablo. en efecto,
¿quién podría querer mal a un hom
bre que era la bondad misma?

Y  después de pronunciar estas
últimas palabras cuyo sentido o- 
culto no estaba al alcance de la 
condesa, e! periodista parisiense
despidióse de ella., dándole el pé
same-

¿M e preguntáis si se trata de
un ¡cuento? Ya os he dicho que se 
trata de una historia, de una his
toria verídica, de una historia ne-

Qu;en Ú3 sido designado marager
del 'Rad Sox', para Ja temporada

do 1927, en recmolazo de Tris
Speaker.

¿M'e d. cís que eso es absurdo?
Ya lo ;é . . • • ¡H ay tántas cosas
absurda, que son reaies! Pocos
meses ha “ Le Petit Journal” pu
blicaba ima encuesta sobre las- cien
cias ocultas y sus adeptos parisen- 
ses, pov la cual hemos podido dar
nos cuenta de que, muy cerca de 
nosotros y viviendo en aparien
cia como nosotros, pululan los
que fabrican filtros, los que hacen
figuras de cera para practicar
envutement criminal, los que trans
mutan el plomo en oro, los que a- 
divinar, los misterios de los sue
ñes, jos que leen el porvenir en 
los astros, los que practican la 
magia negra, y también los que,
ajustándose a los «anones de la 
Iglesia y a ios consejos de San 
Atanasio, se consagran a la prác-

esposa de Felipe IV  : “ Contentába
se con llorar en silencio la infide
lidad del rey, que enamoraba a las
mujeres de su propia servidumbre,
y llegó a tener, según en Madrid
se decía y refirió a su corte un
veneciano, hasta 23 hijos bastar-1 
dos.

Nadie podrá creer, pues, con to
dos estos antecedentes, la aventu
ra que vamos a referir y de la que 
se supone protagonista al piado
so monarca.

Donde hoy se halla la calle del
Espíritu Santo alzábanse durante
el reinado de Felipe III  unas mi
serables viviendas donde anidaban
pájaros de cuenta y mujeres a las
que antes se llamaba por su nom
bre y hoy, por delicadeza, se les
dá otro que significa lo mismo.

E ¡ tercer día de Pascua del Es
píritu Santo se desencadenó una 
furiosa tempestad, yendo a caer
un rayo en aquel sitio, .demac-îr- 
do unas cuantas viviendas de mo
ros, hazaña que los compasivos
cristianos celebraron colocando
una cruz de piedra con una paloma
en el centro. A pesar del rayo y a 
pesar de la cruz, o acaso por cum
plimiento de la frase de que “de
trás de la cruz se oculta el dia-

. aquel lugar continuó siendo
nido de pajarracos, y sobre todo
de pajarracos. Felipe IV , que,’ co
mo es sabido, tenía la pequeña de
bilidad de gustarle la caza de
murías, se dedicó una noche a ron
dar, cor* sus gentiles homfeí*^ a- 
qnellos barrio;, ?  r: ífcgái cerca
de la  cruz salieron Vav , hombres
á su encuentro, acometiendo con
tal furia a él y a sus acompañan
tes, que por poco mandan a S. M.
y gentilezas a buscar aventuras al 
otro mundo. Afortunadamente hu
bo quien le socorrió llevando al 
rey a su alcázar. Al día siguiente
rio §e hablaba de’ otra cosa en la
villa y corte contándose el hecho
con tales comentarios y exagera
ciones, que el real pellejo de S. M.
no quedaba servible ni para cri
bas.

No sabemos si relacionado con
este acontecimiento ocurrió o o
seguidamente, que fue la prisión
ide todos los vecinos del Arré 
de Espíritu Santo, el -  ahorca
cinco de ellos en la Plaza Ma 
y el colocar las manos cortadas 
los ajusticiados en palos junt
la cruz de piedra. Dicen que; . 
tos picarones intentaron robai
casa del alcalde D. Felipe y 
por eso sufrieron tal castigo.

CU AN D O  RIÑEN >
e LAS COMADRES

ti.ca del exorc;srno. verdadera-

Todos nos acercamos al balcón, o por i o 
manos a la ventana, cuando riñen las coma
dres, deseosos. do no perder un sólo detalle ; 
una prueba de que todos somos curiosos. Del
mismo modo toda persona, sea hombre o 
mujer, joven o anciano, que sufra de la 
vejiga o de los riñones, debiera tener la 
curiosidad de probar las Pastillas del Dr.
Becker para los riñones y vejiga, que desde 

i hace años producen resultados a aquellos que 
I han tenido la feliz idea de tomarlas. Dolores 
! de cintura, espalda o caderas ; incontinencia

,  . . r i ! de las aguas ; ardor en el caño a¡ pa-ar las
GC u n  f.er h u m a n o , , p o r  q u e  h e m o s  aguas; asiento o sedimento en la vasija; el
de n o w  in. posibilidad de que, i Pafar las as?as,.“a ^  f ” ,° d? gota entrota ; aguas turbias y o.e olor fuerte: o desa

gradable ; el tener que levantarse en la ncche
a hacer aguas ; la imposibilidad de bajarse o

mente, aceptamos que el dia
blo puede meterse en el cuerpo

negar imposibilidad de que, 
por medio de fórmulas que figuran
en ciertos Tratado-: de O cult: s-

tuca. mó, ■ un rnrgo pue an encerrar a1
¿ierto due Ja policía, al oírla mismo disc ¿lo ; en' un frasee ?

de ¡labios del único testigo ciar i- Por mi na áte seguró cl o CUC M.
vidente del drama,’ se ha”con!.cn- Nadaud. r.o nos h s me C'tido: al re-
tadb con sonreír- Pero el caso es férimotó el dra ma de que ha si-
qua "si ' el Ocultista no fue estran- v do testigo, me conte.'.tto con de-
guiado por el demonio qué se es- cirrne, una vez más, que en el fon
capó de su cárcel de vidrio, rio 
hay. explicación posible de su mué;
te. .

do no sabemos nada a punto fijo,
•y. que por• lo mismo no .tenemos
derecho a negar nada. . . . .

agacharse; el empaiian.ier.to de !•. vista;
frialdad de piés y ruanos; hinchazón de piés 
y pantorrillas pernal humor, irritabilidad,
marees, dolores vde cabeza; drs-.w. de no 
trabajar; cansancio, y estropeo . .1 levantarse;
respiración agotada y i a i» •-•••• r - b  ; w,
hidropesía, etc., sor. todo: sód-avi •• do <’ ;ar
reglos de los riñones y vejiga, que. tlcóea 
combatirse con el uso de ía ;

PASTELAS f Dr. RECESE
pare de! RIÑONES y V FJ1GA.

Se venden en las boticas- y ír.« recomienden 
los boticarios. Mientras mus pronto ¿as torn* 
vivait» mejor tara Ud. ■
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ram as
-G------

Un marido trata de ahogar a su esposa, para 
cobrar un seguro de 40,000 dólares.

Recientemente falleció en Nue
va York, en el Hospital de Be
llevue, George Lupino, de 34 años 
de edad, a consecuencia de las 
heridas sufridas cuando lanzó el 
coche que guüaba a las profun
didades del río con el objeto, se
gún dice su esposa, de ahogarla a 
ella y poder cobrar el importe 
del seguro de viida sobre ía perso
na de su esposa.

Acerca de este suceso trae los 
siguientes detalles la prensa de 
Nueva York.
I Lupino era un investigador 
pagado por los abogados Ley y 
Baker, de la calle de William , y 
de acuerdo con la declaración de
su esposa, desde hace un año que 
aseguró la vida de ella en $20.000, 
póliza que duplicaba el valor si 
perecía de muer<-¿ violenta, er. el 
hogar Jiáoían vivido en completo 

norror y también habían atentado 
contra la vida de ella en varias' 
ocasiones.

La esposa, Helene, tiene 26 
años de edad y es una joven 
francesa que vivía en la ciudad 
de Burdeos. Se escapó de su casa 
con Lupino en el año 1919, mien
tras éste era un marino en la es
cuadra norteamericana. Contraje
ron matrimonio; él regresó a éste 
país y dejó su carrera de marino, 
viniendo ella poco después a los 
Estados Unidos a reunirse con el 
marido. ' v _

Tuvieron una hijita, q’ en la ac
tualidad ya tiene seis años, y el 
futuro parecía asegurado y vivían 
felices en su casita de la calle 
Hoty.

Según cuenta la esposa, su ma
rido aseguró la vida de ella. El 
comenzó a to.nar lecciones para 
aprender a nadar y ella dice que 

ese dinero mejor hubiera sido 
pu?«t£o en 1111 baaco.

El verano pasado y ya después 
de haber sacada la póliza de segu

ro, el marido la llevó en un bote 
por la bahía de Sheepshead y de 
un modo verdaderamente miste

rioso, el bote que ocupaban se 
hundió. La esposa fué salvada de 
una muerte cierta por otros re
meros que por allí pasaban.

Hace un mes, fueron a visitar 
a la madre de él en la ciudad de 
New  Haven. Cuenta la esposa que 
mientras estaba durmiendo en un 
cuarto ella sola, alguien abrió las 
llaves del gas y despertó cuando 

ya el gas iba haciendo efecto y 
al tiempo justo para poder abrir 
la ventana. Antenoche, sigué7- di
ciendo la esposa, su marido llegó 
a la casa y dijo que tenía unas en
tradas para la ópera y que irían al 

teatro en el coche de ellos.
“ Me arreglé pronto”, ha infor

mado Helene a la policía y  dejan
do a la niña sola en casa ” T* 
rigimos a NíícV’. Í ' íork , atravesan
do el río por el punte de Bro
oklyn; pero en lugar de torcer ha
cia la parte de arriba de la ciu
dad, mi marido torció y dirigió el 
coche hacia la parte baja del río. 
Me extrañó sobre manera, pero 
no dije nada hasta que vi que dirî - 

gía el coche hacia el río y que au
mentaba la velocidad. Grité, y por 
último, conseguí abrir la porte
zuela y tirarme a la calle, en el 
momento en que el arito se preci
pitaba por el malecón.

El auto se precipitó en cinco 
pies de profundidad de agua y  
cieno, salida de la calle
South al río Este. Los gritos de 
la mujer llamaron la atención de 
un policía, quien, al llegar allí y 
ver sólo las luces de la parte pos
terior del coche, llamó a los bom
beros. A  la llegado de éstos, pu
dieron sacar a Lupino, quien no 
pudo salir a tiempo por habérse
le roto el brazo derecho y sufrido 
otras contusiones. La mujer tam
bién sufría contusiones. Ambos 
fueron curados en el hospital de 
la calle Broad y ante las acusacio
nes de la esposa, el marido fué 
llevado prisionero al hospital Be
llevue, donde ayer en la mañana 
falleció a consecuencia de las he-

r id a s ”  .

P A R A  G O Z A R  DE SALU D  ES PRECISO  
M A N TE N E R  LOS RIÑONES  

SALU D ABLE S
Para la conservación de la sa

lud es indispensable mantener ri
ñones sanos y vigorosos. Pueden 
los demás órganos del cuerpo des 
empeñar más o menos bien sus 
funciones, si los riñones andan 
mal, si se hallan debilitados, pero 
tarde o temprano sobreven
drán numerosos y graves trastor
nos; se envenenará lentamente la 
sangre con residuos que no fue
ron expulsados a su tiempo yendo 
a depositarse en distintos órganos 
del cuerpo siendo su presencia el 
origen de múltiples enfermedades.
Anticalculina Ebrey robustecerá 
sus riñones o les devolverá la sa
lud si se hallan enfermos- Por sus 
compuestos vegetales y su cientí
fica combinación, Anticalculina 
Ebrey ha curado a millares de en

fermos, cuando otras drogas reco
mendadas para esos males no han 
producido el menor resultado.

Guadalajara, México. “ Sirva és
ta de testimonio de gratitud por 
haber obtenido la más completa 
curación de mis enfermedades 
con el uso de Anticalculina E - 
brey, cuando menos lo esperaba-. 
Padecía yo de los riñones y la ve
jiga, complicado con el hígado; 
entonces compré en la Droguería 
Continental de esta ciudad cuatro 
pomos de Anticalculina Ebrey y 
hoy, gracias a este portentoso re
medio, me veo en completo esta
do de salud, por lo cual tengo a 
bien hacerlo público y notorio co
mo insignificante testimonio de 
gratitud” .

Gerardo Segura •

Anticalculina Ebrey se vende 
ahora en líquido y en pastillas. 
Direcciones para usarla en cada 
frasco.

Si sufre usted de dispepsia e in
digestiones, se recomiendan para

esos casos las famosas Primillas 
Digestivas Ebrey.— Ganará ustedi 
en peso notablemente después de 
tomar las primeras dosis.

Solicite nuestros específicos en 
las buenas farmacias.

UN ADiuffiADOR IMPORTUNO
Asistía Quevedo a la represen

tación de una comedia que des
pertaba mucho interés. Un indi- 
duo que tenía al lado le dió un 
golpe era la espalda, diciendo: 

— ¿E s usted el señor don Fran
cisco de Quevedo?

— Para servir a usted.
Al poco rato volvió su com

pañero a darle otro golpecito y 
le dijo:

—  Pues sepa que tenía yo tan
tos deseos de conocer a usted, 
que he andadoveinte leguas por 
tener el gusto de verle- 

— Gracias, contestó Quevedo, 
volviendo a prestar su atención 
a la comedia.

El grito de “fuego

Su vecino no se arredraba por 
tan poco, *y dos minutos después 
volvió a dar qtro golpecito en 
el hombro de Quevedo.

— Pues bien, como iba a usted 
diciendo, sepa usted que he an
dado veinte leguas por tener el 
gusto de conocerle-

Quevedo comenzó a amosta
zarse con su vecino; pero pudo 
en él más la prudencia que los 
deseos de poner fin a aquella es
cena de cumplimientos.

En esto llegó la principal pe
ripecia de la obra. Quevedo, con
movido, esperaba el desenlace, 
el público participaba de las mis
mas emociones. Sólo su compa
ñero miraba con indiferencia lo 
que pasaba en la escena por no 
tratar más que de volver a la 
carga- Dió, pups, otro golpeci
to, y volvió de nuevo.

Señor don Francisco, sepa 
usted que he andado veinte le
guas por tener el gusto de cono
cerle.

— Señor mió, le preguntó Que
vedo ¿sabe usted cuál es el ani
mal más grande de la tierra?

— Si señor; el elefante.
—*Pues bien, señor elefante, 

¿quiere usted dejarme oír la co
media?

dado en el reciente incendio de un teatro de Montreal, aumentó el número de víctimas, pues los espectadores 
que estaban viendo la función quisieron ganar la puerta a un mismo tiempo, resultando que obstruyeron las sa

bidas a los que pretendían salvarse, y  que quedaron adentro, asfixiados. Aquí vemos el edificio en pleno incendio

SE VENDIERON LAS AL
HAJAS DE UNA DE LAS 
VICTIMAS DE LANDRU

— G —

Recientemente tuvo lugar en la 
sala de audiencias del Tribunal de 
Justicia de Versalles la venta de 
objetos provenientes de la escri
banía por causa de procesos. En
tre éllos se encontraban varias al
hajas de la señora Cuchet, una de 
las víctirrtas de Landrú.

Un ahogador de perlas, dos re
lojes de señora, tres prendedores, 
dos pares de pendientes y dos a- 
nillos de compromiso<-~-todo de 
oro— fueron adjudicados por la su
ma de 673 francos a un joyero de 
Versalles.
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UNA VIUDA CON CIN
CUENTA HIJOS Y DOS

CIENTOS SETENTA 
NIETOS

— G—

En Kroontad (Transvaal), vivía 
hacft años una viuda apellidada 
Van Vyk, cuya historia matrimo

nial es tan curiosa como larga. 
Nació el día 20 de octubre de 1832 
y comenzó su carrera matrimonial 
a la edad de dieciocho años, ca
sándose con Petrus Jacobus Lubbe.

A los dos años se quedó viuda 
con un hijo y diez meses después 
se casó en segundas nupcias con 
Nicolás Marthinus Pretorius, viu
do con cuatro hijos. Pretorius fa
lleció a los dos años cinco meses, 
dejando a la viuda con cinco hi
jos. A los cinco meses la viuda 
volvió a casarse por tercera vez 
con David ' Stephanus Peiterse, 
viudo con siete hijos.

Los. esposos viveron en amor 
y compañía once años y al fin 
murió Peiterse dejando siete hi
jos. Cinco aos más adelante la viu
da se casó por cuarta vez con o- 
tro viudo llamado Daniel Lode- 
'•/¿Jfü's Gonje, que aportó ocho hi
jos'. Cinco años más adelante la viu 
cuatro, hijos más y el padre falle
ció a los once años de la boda.

No pudiendo soportar su viudez 
contrajo a los cinco años, quintas

ce años y tuvo die ni jos Muerto 
Klopper se eceler sextu 1 
de la señora cor . -u  Hendrik 

Van Vyk, asimismo, viudo y pa
dre de cinco hijos. Esie matrimo
nio duró como virios de los ante
riores once años, ranscurrídos los 
cuales bajó al sepulcro Van Vyk, 
dejando cuatro hijos más.

La viuda no se ha vuelto a ca
sar y 'murió a los setenta y ocho 
años de edad, dejando cincuenta 
hijos y doscientos setenta nietos.

La leyenda de Alejandro I, 
contada por Tolstoi

EL VENCEDOR DE 
NURMI

El consuelo
At—

Cierto marido lloraba 
la enfermedad de su esposa 
y, al mirarlo doña Rosa, 
de consolarlo trataba.
— Vamos,—de dijo— yo cuento 
que pronto se pondrá buena!
Y él le repuso con pena:
— Pues eso es lo que yo siento!

El Secreto 
* de le 
FUERZA 

Sin Drogtit
l

Queremos Explicarle un Notable y 
Científico Descubrimiento! Está 

Ud. Cansado dé Usar Drogas 
Inútiles, Ejercicios u Otros 

Métodos p a r a  Recupe- < 
rar su Fuerza?

Sabe U d. aquello que produce la gran 
fuerza en su cuerpo y  la retiene por 

muchos años? 
Quizás entre 
mil personas 
ninguna lo 
sabe, Acerca 
de uno de los 
más grandes 
descubrí alien
tos hechos pol
la ciencia, mé
d ic a , d e s e 
am os decirlo 
algo de mucha 
im portancia-. 
Esttfcj Xnstilii- 
c ió  íí d e sc  a 

mostrarlo a Ud. por qué quizás ha fallado 
en el plisado para •recuperar su Fuerza 
perdida, o para aum entarla-tanto com o  
Ud. ha soñado poseer. N o hay dórijeí oras 
acerca de este descubrimiento. Ha sido 
absolutamente probado y lia traspasado 
Jas sombras do la duda. Para U d. recu
perar su Fuerza no necesita interrumpir 
su trabajo diario. Esto no será inconve
niente. N o requiere trabajo. Arreglos 
han sido hechos para que cualquiera que 
nos envíe su nombre y dirección a F . de 
D E  P R E Z , D epto. 77-A, 3104  M ichigan  
Avenue, Chicago, Illinois, E . U. A ., re
cibirá debidamente por correo sellado, 
instrucciones completas, libres de ‘ odo 
costo. Envíe hoy mismo por ellas.

La muerte violenta del empera
dor Pablo I de Rusia, la vida mís
tica de su hijo Alejandro durante 
los últimos años de su reinado, el 
voluntario ostracismo de éste en 
Taganroc, así como su muerte 
inopinada impresionaron vivamen
te la imaginación del pueblo ru- 
ro, dando origen a multitud de le
yendas en torno de la figura del 
Zar cenobita, al que acusaba la 
opinión de estrechas connivencias 
con los parricidas.

Él ilustre Tolstoi contó, en las 
columnas de una revista alemana, 
otra leyenda, sin duda interesan
tísima, acerca de Alejandro I, 
constituida sobre recuerdos de un 
alto personaje palatino de aque
lla época que legó sus papeles al 
padre del autor de ‘Resurrección” . 
He aquí dicha leyenda:

‘ ‘El espantoso crimen perpetra
do en el palacio Miguel de San 
|^etersburgo en la noche del 12 de 
marzo de 1801. y que dió la corona 
a Alejandro I, pesaba sobre la 
vSSnc¡ffídz  d.? CSÍJ áin dejarle mo
mento de reposo. Unido el remor
dimiento a sus marcadas tenden
cias religiosas, determinóse en el

emocionado por la contemplación 
de aquel cuerpo sano y  robusto 
trocado en repugnante amasijo 
de músculos lacerados, piel y san
gre. El emperador se acercó a 
ellos dándose a conocer y aña
diendo :

— Diga usted, doctor; ¿sobre
vivirá ese hombre?

El médico, que temblaba como 
un azarado ante la imponente figu

ra del zar balbuceó:
— M a. . .je s . . . tad!. . .
Tranquilizólo el monarca con 

un gesto, rogando contestase cate
góricamente.

— ¡Morirá hoy mismo, señor. Ha 
recibido cuatro mil palos. Tiene 
la columna vertebral partida por 
dos sitios. . . .  La muerte es ine
vitable.

— En ese caso — contestó el em
perador—  voy a dirigirle una sú
plica; pero ha de jurarme que 
este secreto irá a la tumba con 
usted.

—g Lo juro, señop!. Lo juro 
por mi profundo amor hacia V. 
M.

— Creo en su juramento — repu
so Alejandro, quien sacando ut.¿

Edwin W ide, atleta noruego, que 
tiene el honor de haber vencido a 
Paavo Nurmi, ha llegado a Esta
dos UnidoSr en donde piensa des- 
arrollar una espléndida actuación 
que lo lleve al pináculo de la po~ 
pularidad y  le proporcione unos 

■' Cüantós dóiSTSS.

A UNA PELONA
ánimo del joven monarca el pen- llavecita dorada del bolsillo la
samiento de abdicar en favor de entregó a su interlocutor, aña

__Q__

su hermano Nicolás. diendo : Recuei•do todavía
Hízolo as al cabo, retirándose — He aqui la llave de mi apo tu melena ondulada,

acto seguido a Taganroc, donde sento. Haga usted trasportar allí tu cabellera fértil destrenzada
; vivía romo enitirite entre tanto me sobre tu ,espa\da de alabastro un
i ítiás bien. n _!c coit o un asceta. desnudare y o c ia r é  su cama. (día! .
i Cierto día durante uno de sus Al día siguiente Europa entera Sue. able tus hombros parecía
¡ paseos habit udies por ios círeje- tuvo noticia de hab¿i ..... rH.o un jirón de ¡a aociiv, melena

; ciudad, advirtió que penhn'iménbe ATfj^ndro I. sj fé  fluyen!,. en una fuente de azucena.
; la multitud corría en dirección a retro conteniendo los restos mor lo que aye r fue puro
1 la plaza princ’pal, atestada de tales de Makhaii oilin, debida

tropa. Los soldados no llevaban mente sellado con objeto de que de sabor fetnenino
1 armas, pero cada una esgrimía una nadie pudiera ver el mutilado ca er ruina 5. Cn ausencia y en que-
1 baqueta de fusil. Al ritmo fúnebre dáver, fue conducido a San PeP- ' (branto
i del tambor, un infeliz era condu- tersburgo. a mitad camino!
i cido entre filas de uniformados Dos semanas mas tarde era La nuca en descubierto ; árida y

1

verdugos, que descargaban furio
sos golpes sobre las espaldas del ! 
reo.

Alejandro miraba Jas - lívidas *T 
facciones del supliciado y veía con ' ! 
asombro la estrecha semejanza q’ 
aquéllas guardaban con las suyas. 
Era la verdad, que el pobre solda- ; 
do hubiera podido pasar por her
mano gemelo del emperador.

Interrogó éste a un espectador, j 
y supo que el reo era el veterano ¡ 
Mikhail Silin y que se le castiga
ba tan duramente por haber de- j 
sentado para ir a recoger el úiti- j 
mo suspiro de su madre. Deteni
do el futgitivo, habíasele senten
ciado a recibir 8.000 palos. El 
co'ntristado Alejandro escuchaba el 
ruido soldo de los baquetazos al
ternando con los desgarradores la
mentos de la víctima. Cesaron de 
pronto los gemidos. El tambor 
hizo un redoble y enmudeció lue
go. Miguel Silin yacía inmóvil en 
tierra, con las espaldas converti
das en una masa informe y san
grienta.

— -Dios Todopoderoso! —■ excla
mó el Zar.— jEse hombre muere en 
aras del amor filial, mientras 
yo ! . .  ,

Alejandro no pudo concuir, 
ahogada su voz por los sollozos.
La trágica escena del palacio M i
guel surgió en la mente del mo
narca con espantosa nitidez. Y  el 
autócrata lloró amargamente.

Trajeron una camilla. Deposi
tóse en ella el cuerpo de Silin, 
que fué conducido al hospital. Si
guió Alejandro el triste convoy, 
mezclado con los curiosos, y en
tró eu el benéfico establecimiento 

viendo practicar la pirmera cura 
al herido. El médico, un viejecj- 
lo pulcro y simpático, parecía

dado de alta en el hospital el fal
so Silin y sufría acto seguido la 
pena a que el desertor -fuera sen
tenciado. E l  zay soportó el cas
tigo con cristiana resignación. Por 

verdadero milagro sobrevivió a 
sus heridas. Cuando -estas se ci
catrizaron, fue deportado a Sibe
ria, dándose por albergue medio 
arruinada cabaña, oculta en el 
fondo de un barranco. Alejandro 
pasó allí algunos años cutivando 
la tierra. Aconteció un día que 
llegaron a la apartada aldea de 
Siberia dos deportados. Uno de 
ellos cayó gravemente enfermo. 
Los mujiks lo tendieron en un 
carro y lo condujeron a la choza 
de Alejandro. Este lanzó una m i

rada sobre el doliente, en el que 
reconoció uno de sus antiguos 
criados. El criado conoció a su 
vez a su augusto señor. Loco de 
júbilo, se incorporó y quiso arro
jarse a las plantas del zar quien 
apartándole suavemente 'dijo :

— No reveles a nadie mi secre
to.

— ¡Señor! — exclamó el mísero. 
No puedo obedeceros. Por el con
trario contaré a todo el mundo lo 
que han visto mis ojos.

Su emoción era tan intensa, que 
cayó a- tierra desvanecido. Cuan

do el penado recobró el conoci
miento se apresuró a descubrir la 
verdadera personalidad de Miguel 
Silin. Al acudir a la cabaña del 
misterioso individuo se vió que 
este había desaparecido. Desde 
aquel momento erró por toda Si
beria un anciano majestuoso, has
ta que un día en los Montes Ura
les, se recostó el viajero sobre 
una piedra para dormir el sueño 
eterno. Así murió el poderoso 
zar Alejandro I ” .

( trunca
la negra sugestión de los cabellos 
frondosos qttí ya nunca 
re cord ai í sus prístinos destellos. 
T c io  el encanto de tu cabellera 
se esfumó ant“ el poder de la tijera, 
y la melena fértil de otro día 
quedóse al fin en la peluquería 
donde pasó de tu cabeza oscura 
al humilde rincón de la basura!

Tic-Tac.

Hombres y  Mujeres 
Quieren Blanquear 

Su Piel ? '
La Piel Viene a ser Blanca, y todas 

las Manchas Desaparecen, por 
el Simple Método de un 

Químico Francés.
Cualquier m ujer ú hombre puede tener 

una maravillosa cutis clara, libre de man
chas, grasosidad, turbiesa, amarillez, pecas,

libre, ele barros, espinillas, irritaciones, 
rone lips, erupciones, color negro y  de otras 
condiciones desagradables. Ahora es posi
ble por esto simple método. Los resultados 
aparecen después de la primera aplicación. 
Nadie podrá darse cuenta de pue Ud. esta 
usando algo, sino por la diferencia une 
encontrará en su semblante. Produce 
efectos admirables. Envíe su nombre y 
dirección hoy mismo a .lean Rousseau & 
Co., DeptôG» 3104 Michigan Ave., Chicago, 
Illinois, y ellos lewnviarán libre de cos' v 
instrucciones completas e illustradas.
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Mucho cuidado con este miura, señor torero

Berlenbach, Sharkey, Tunney, Paulino y  Dempsey, presenciarán con vivo interés la “ corrida” que presentará el 18 febrero Jim\ Maloney y  
Jack Delaney. Al segundo se le considera favorito, siendo uno de los pugilistas más papulares de la actualidad, pero Maloney es un toro bas
tante bravo, y  por eso el autor de este dibujo, Gus Edson, le dice a Delaney con mucha seriedad: “ Toreador, tenga cuidado’ to r e a d o r ....”

V ! Apolo y  Diana

En Berlín se celebró hace poco 
un concurso para premiar al hom
bre más bajo y  más gordo, y  a la 
mujer más alta y  delgada, resul
tando triunfadora esta pareja: ella 
mide 6 pies y  pesa 131 libras, y  él 
se levanta del 'suelo 5 pies, con 

, 232 libras de peso.

■-K -■ r‘~'- ' r»r «aas

Exposición de zapatos

Hace poco se celebró en Chicago una interesante- exhib ción de calzados, y  para que los maridaos se tomaran 
interés en observar los zapatos que debían comprar para sus .esposas, los organizadores de la exhibición acor
daron valerse de estas muchachas, cuyas piernas habían de atraer, como en efecto sucedió, la atención de los

hombres que visitaron la exposición
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